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LOS RUTINARIOS

LOS CONSUMOS EN AGRICULTURA

POLITICA AGRARIA

SINCERIDAD
nicos y

I Una

Dicho se está que hablar de rutinarios en España es 
referirse á los agricultores, y, sin embargo, no pienso en 
ellos al escribir estas líneas. Hay casos, muchos casos, 
en que la rutina en agricultura está justificadísima; pero

neada y mejor dotada de los presupuestos munici­
pales, representan para el Estado en concepto de 
la llamada cuota del Tesoro (consumos y sal)

Hacer agricultura.

prácticos.
concepción equivocadísima y muy imperfecta de 

lo que es y debe ser la ciencia, ha hecho nacer entre 
nosotros ese funesto error de hablar de la práctica, no ya

dera grandeza ó á decoroso bienestar.
Luis Redonet.

necesita saber; lo que no le hace falta le tiene sin 
cuidado, pero jamás ignora lo que tiene obligación 
de conocer. Habla un castellano sobrio y vigoro-

Miguel de Unamuno

Se inauguró la vida en el mundo con el nacimiento 
del reino vegetal. Y dijo Dios; «Prodúzcala tieriayeiba 
verde y que haya simiente, y árbol de fruta^ que dé fruto 
según su género, cuya simiente esté en él mismo sobie la 
tierra». Y la tierra brotó de su seno verduras, plantas y
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CAMARAS agrícolas To
Se hallan constituidas en del Campo,

barra, Segovia, Aloa de Maldá, Je-
Ledesma, Salamanca, Vei^elB^^j panades. Tarrago- 
rez de la Frontera, Villairan Valencia, Zaragoza, 
na, Madrid, Jamilla, Las Palmas (Ga-
Palma de Mallorca, Almena, Ma­
tarías), Tortosa, Arbds, Mo^ geiiera, Barbastro, Ic- 
laga, Albacete, Carrión de los Condes,
ledo’, Loja, Lugo, ios Barros, Muía
Reus Baza, Cuenca, V ‘ Valdepeñas, Tarazona, 
Huelva, Orotava iOa^ca, Sevilla, Am u^.an. Mon- 
Jaén, CIranada, cáceres y San Juan Despi.
tilla, Vallès, Coruna^ ^^^^cha más el t/ue más siembra, 

gine el eue mejor labra. _ ___________________________

cl°tees'“ ufien trem^idos íracaBoa cuando debieran *» “’I* ‘

Viernes 10 de Febrero de 1905.

disector y psqpietaeio

SOS LA LIGÀ ERBIA
Gran premio extraordinario en el concurso de periódicos agrícolas.

Organo y deíensor de los intereses Agrícolas é Industriales del país.

Siauiendo la costumbre establecida por nos­
otros desde hace muchos años 
números extraordinarios la opimon del pa 
agricultor, cuando un problema importante le 
afecta ó cuando algún acontecimiento de noto­
riedad pueda influir de un modo decisivo enta 
vida de las instituciones agrarias, ó cuanao, 
como en este caso ocurre,creemos necesario tan­
tear y consultar libremente, sin pié forzado, la ------ 
oninión y el juicio de nuestros intelectuales Cours d économie 
ZMafAemos elgusto deofrecer 4 n^etroe 1 áe------------- ,
abonados el presente número, que sera repe­
tido periódicamente tantas cuantas veces las 
necesidades lo vayan exigiendo y el 
favor que el público nos dispensa nos obligue

-, , • • sobre cosas, mé- arte agrícola, inteligentemente aplicado, lleva toda sudesvio y que caiga injusto des I 4 fecundar con sus cristalinas linfas la dilata-
todos y personas. «nnneiendo eran ear- da vega valenciana, haciendo que el agua sea elementoPara»erbaen miyVíiS*» de vida para sus vo’rgeta y huirlas, e2 vez de perderle
te de la ciencia agrícola, P . «-nOHés de 1787, Ni- inútilmente en las alegres ondas del mar levantino, 
los consejos del celebre fina If^densar diciendo; Romanos, griegos imperiales, visigodos, arabes, mo- 
nomiya Santokon, que se P famú i Este es el se- riseoí y valencianos, desde la expulsión de los últimos, 
tener en abundancta el raro todos han ido creando al principio, ampliando y mejo-
croto, el porqué muchos pract^^^^^ después, el admirable sistema de acequias, por
lucran donde donde circula ¿1 liquido elemento, que ha de coustitor

No de otro modo podemos corresponder a 
las deferencias que con nosotros 
de La Liga Agraria su órgano .

Hacemos votos porque numero tan 
que lo abona la mentalidad prestigiosa de sus 
colaboradores, satisfaga cumplidamente los 
anhelos, gustos y aficiones del 
gíendo las enseñanzas que de estos trabajos se 
derivan ■

KECTTEKDOS TKISTES

Toda la corresponásneía se dîrîgîra 
al Director*

lucrar. -r, KnA«íi. rnntabilidad debieran De nada serviría boy al labrador valenciano el agua,
Bnena orgatíizaci “ 7 „ , agricultor de levita si de ella sola dispusiera para pedir el legítimo fruto de

bailarse en toda finca n i ñor lo menos las obras 1 sus afanes á un suelo cultivado siglos y siglos, basta 
le es necesario conocer a üompíafciHíé haber esquilmado todos sus elementosfertilizantesso-

urate ¡f lubles ó capaces de convertirse en tales; por ello acn-
’ EIs7 Zulueta dice con gran exactitud en su obra dió á los abonos naturales desde antiguo, y encareci- 

Canales de riego : «la experiencia nos demuestra que j 
existan hombres ricos, de ordinario industriales de pro­
fesión, quienes convencidos de quo en agricultura, como 
en todas las industrias, la pérdida es hermana insepa­
rable de la falta de capital, han acometido la regene­
ración de antiguas haciendas, derramando el dinero á 
manos llenas. Casi no se registran éxitos entre las ta­
les. /Por qué? Por su ignorancia agrícola», y añado yo, 
los tales arrastran al fracaso a cuantas personas inten­
tan ayudarles á 8p,lir de él. • i • „

Es de ver la manera como frecuente y casi exclusiva ­
mente intervenimos losprofssionales en estas reíormas: 
podía citar muchos casos. Se limitan nuestras inicia- 

• tivas á puntos concretísimos y vemos fruncir el ceno al 
propietario en cuanto insistimos en la necesidad de co­
nocer detalles pecuniarios para remediar errores ó fra-

Mi muy querido amigo: Me pides unas pobres cuar­
tillas mias para el número extraordinario que pubncara 
La Liga Agraria. _

Al apercibirme para complacerte recordé que, nace 
algunos años, me entretenía en trazar algunas líneas, 
fijando para mi uso particular la silueta de 
personajes contemporáneos; entre ellas, la de nues 
inolvidable D. Germán. , j

Busqué el cuaderno entre mis desarreglados pape­
les, y al mirar de nuevo lo que ontonces escribiera, en­
contré el parecido con el recuerdo que guarda fielmente 
ía memoria. • j i,„Te envío adjuntas las cuartillas para servir de ho- 
menaie al insigne estadista. .. . x

La mayor parte de los que escriben y leen tu pe­
riódico fueron sus amigos y admiradores: cuanto á el 
se refiera será leído con cariño; con relación á la vida 
moderna fué lo que el Amadís de Gaula al tomar forma 
en el libro del regidor de Medina del Campo; espejo de 
caballeros, enamorado de un ideal de justicia, al que 
eonsagró lo mejor de su vida. Tuyo afectísimo amigo, 

Gustavo Morales.

D. Germán Gamaxo.
El interior corresponde á la fachada.
Ancho, fuerte, robusto, sólido en la figura y 

en las ideas.
Español neto, como los garbanzos, pero no de 

los que ahora se usan, indolentes, frívolos, excép­
ticos y refinados, sino todo lo contrarío.

Tiene y tuvo fe siempre; en sí mismo, por de 
contado en la patria, en lo porvenir, en la lealtad

nuestro propio esfuerzo. La base de nuestra disciplina 
mental ha sido el criterio de autoridad.

Y esta fatal educación persiste, aunque cambie su oh ■ 
jeto. El que no profesa dogmas religiosos, los prah'sa 
científicos. Y el pueblo que se ha acostumbrado á oir y 
prestar asenso al sacerdote, porque dice que habla en 
nombre de Dios y sin examinar por sí sus enseñanzas, 
oye al perito, ingeniero ó técnico, al que le presentan 
como teórico de la agricultura, cual si oyese é un sacer­
dote de la ciencia. Y en cuanto siguiendo, bien ó mal, 
sus consejos, ve una vez que no le dan el resultado ape­
tecido, pasa de pronto á un redomado incrédulo de la

el Parlamento los intereses agrarios. Y perseve­
rando en los métodos al uso, de gobiernos anuales 
con rastrojera y barbechera no se llegará nunca á 
aquella política intensiva, de finalidad consciente, 
que asentando sobre nuevas bases la vida pública 
habría de ser la propulsora más eficaz de nuestra 
economía agrícola.

Yo entiendo así las cosas y las digo. ¡Y aun hay 
quien me moteja de hacer politica.

M. Tranzo Benedito.

dos estos, y demostrado que ni son bastante ricos en 
Nitrógenp, Fósíoro y Potasio, ni los contienen en la 

1 justa proporción necesaria para cada cultivo, acudo hoy 
á ios abonos químicos, para que sus elementos disueltos

1 en el agua de los'riegos proporciona á la savia lo que' 
I podríamos calificar de glóbulos vivificadores de la san- 
I gre de los vegetales ó por lo menos de elementos verda- 
I fieramente nutricios de ella.
I No vamos á discutir ahora los inconvenientes ó vac- 
I tajas de los abonos naturales sobre los químicos, vamos 
I tan solo á hacer constar e/ hecho de que en la provincia 
I de Valencia se emplea anualmente de los segundos por 
1 valor fie unos i'einte millones de pesetas por lo menos, y de 
1 que gracias á un juicioso y aprovechadísimo sistema fie 
I riegos, y á este abonar intenso, se logra-obtener de una 
1 sola parcela tres cosechas sucesivas (trigo, maíz, habas 
1 ó judías verdes) en un mismo año, en muchas de las 
I tierras que forman las rientes vegas de las riberas del 
I Turia ó del Júcar.

ciencia y la teoría. .
Hubo en el Congreso quien pidió campos de experi­

mentación agrícola, y yo me decía: ¿pero es que no pue­
de disponer cada labrador de una parcelado terreno para 
dedicarla á experimentos de cultivo? ¿Es que^ ha de ser 
uno el que haga los experimentos y otro distinto el que 
aplique los resultados que de ellos se obtenga? . „ --------------------

Estoy harto de oir á labradores, cuando se les habla prescindiendo de esto: actualmente la agricultura espa­
de alguna novedad cultural ó de algún procedimiento ó ñola avanza con paso lento, sí, mas no olvidemos que no 
cultivo que no conocían, contestar; «eso aquí no pinta.» ¡o corresponde otro. _ ,

’ En cambio, ¿cómo explotan su industria los que sim­
bolizan el progreso? La idea de progreso despierta como 
á su símbolo ya clásico la imágen de la locomotora. 
¿Tienen excusa ni perdón los rutinarios que explotan la 
industria ferroviaria?

Pues aquí estamos los rutinarios agricultores sufrien­
do y quejándonos de la rutina que preside al servicio de

Y si les argüís diciéndoles: «pero, ¿lo ha probado usted?» 
Os darán por toda respuesta la repetición de la anleriro; 
«ya le he dicho que eso no pinta aquí». Y estad seguros 
que en la mayor parte de los casos no han probado si 
pinta ó no pinta, .y si lo han probado ha sido con ánimo 
hostil, llenos de desconfianza y predispuestos á que no 
les resulte aprobatoHo el experimento. Hasta cuando ex­
perimentan, rara vez lo hacen con despreocupación y 
menos con tenacidad y ahinco.

Llegan á aceptar las novedadas, sí, pero es cuando 
___ ___ ______ vienen impuestas por una gran masa de sufragio ó re- 

1___ Que_ el clima ayuda para producción tan exhuberan- I frendadas por autoridad que acaten. Y aun entonces,
I te; cierto es; mas veamos lo que la Ito-yal British Horti- 1 -ggmo las aplican!
1 cultural brichy, logró no hace muchos años en los aeso- I «¿Qué? ¿le duele á usted en el costado? Lo mismo
I  ------ .. --------- -xr 1 - “ I me pasó á mí, tomé este cocimiento y á las veinticuatro

ohma de la Ptueia â iS Sise® horas curado.. Y el que lo oye, como se lo oye á un
profano en medicina, à -«X^oKS 

eslió: loe labró y preparó para el cultivo del trigo; como tica, a uno que no tiene la cabeza tiastoinada PO'¿jas
, contaba con lluvias abundantes no hubo de ocuparse I cosas de libro, cree en el y toma el cocimiento, y ei ao

del agua; mas se ocupó del abono y empleando el neee- lejos de calmársele, se le arrecia. Y es que esos sin-
• sario y oportuno, fabricado químicamente, obtuvo mag- I ferias mismos pueden serlo de cosas diferentes, y hasta

nífioas cosechas del más preciado cereal, donde antes 1 Qp^gglas y lo que sana á éste agrava á aquél.
solo percibía la vista la estéril amarillez de la ingrata I digiere mal por escasez de ácido clorhídrico en
é improductiva arena el estómago y otro por el exceso de él, y aquel que notó
:p?o%xriïïs^i s: ugui: «my
para, mediante los abonos químicos, haber puesto en mienda a este haga lo mismo, y le estropea el estómago 
cultivo casi todo su suelo hasta el punto de ser de las | más de lo que ya lo tenía estropeado.
naciones que menos trigo-importan, como menos intro- 1 y asi con las tierras. Porque en un pueblo el caso 
duoen de todo lo que su cielo permite producir, á su ni I 
muy fértil ni-muy poco esquilmado suelo. I

¿Y no seremos aptos en buena parte de España, para I 
hacer lo que no ya ingleses 3’ alemanes, sino valencia- I 
nos en mucho, y otros labradores españoles en algo, 
vienen haciendo para aumentar la producción mediante I 
los riegos y los abonos químicos? Ríos no nos faltan y I 
dejamos que lleven sus verdes ondas al mar azul. Fa- I 
bricas de abonos van poco á poco surgiendo salpicadas I 
por donde los cultivos intensivos originan demanda I 
para sus productos, pero aún no venden casi nada para I 
el cultivo de cereales? Es que la ignorancia y la rutina I 
se oponen aún ó dificultan per lo menos la racionalidad I 
de la explotación agrícola à la moderna?"Se dice que no I 
hay dinero, que el Gobierno no ayuda para tales em- I 
presas y mil otras disculpas, que no son sino disfraces j 
de nuestra ingénita y moruna apatía.

Sursun corda, levantemos nuestro espíritu, quera­
mos; que si con perseverancia queremos, y para ello nos 
asociamos, no habrá obstáculo que no venzamos y el 
Duero, el Tajo, el Guadalquivir, con otros muchos nos, 
como fiacen ya el Ebro, el Turia, el Jucar y el Segu­
ra, en vez de llevar la flor de nuestras tierras al Ocea­
no, repartirán por nuestros campos los elementos quí­
micos, que en ellos pongamos con los abonos, tornarán 
en alegres vegas muchos yermos de nuestras llanuras, 
y atestiguarán que, asociados para ello las comunida­
des de labradores, somos capaces para aumentar nues­
tra producción cultural hasta el grado en que hoy la 
gozan los demás pueblos europeos adelantados. Instruc­
ción, trabajo inteligente, asociación, fie ahí los tres 
puntos en que ha de fundamentarse tan necesa ia y an­
siada regeneración.

Dr. Emilio Ribera.

casos Que pre&6ntamos. . „
Suele ser griego para muchos agricultores que paean 

por entendidos, hablarles de amortizaciones, servicios 
de las capitales, modo de llevar las cuentas de esterco­
laduras, de la valoración práctica de las mejoras per-
Ss^Te/los^^be^nefloios ^riles^que^los^cultivos ropor- 1 lados arenales denlas costas del Báltico bajo el ingrato 
3es, de/los nenencios reaie» iíuu v | zx Art cickr\ í".!*! nn ill Tío
tan, etc., etc. . 1Para muchos, es un buen agricultor el que_sisndo I 
dueño de una hermosa posesión, tiene bonitos y limpios 
edificios, reluciente maquinaria, arreglados campos y 
caminos y gordo y lustroso ganado. No se profundiza 
máe: choca lo que deslumbra.

Preguntad por los libros de cuentas, y generalmen­
te, si el propietario es franco, os responderá que no los 
necesita, que no Iqa lleva; le basta anotarse las entra­
das y salidas de capital, que éstas fácilmente las lleva 
un sacerdote bonachón ó un rancio servidor de la casa, 
perro fiel según el dueño, con frecuencia pajaro que se 
pierde de vista. . .

Si os asustáis por la cuenta de los capitales inverti­
dos en la explotación, el dueño os convencerá que re­
portan el 30 por 100. Si dejáis entrever que, no os pa­
recen importantes los desembolsos, exagerara el los sa­
crificios hechos, y si por casualidad lleva contabilidad, 
porque es un industrial ó comerciante enriquecido, 
acostumbrado á hacer cuentas en sus negocios, es fácil 
que deis en una escrupulosa contabilidad plagada de 
errores económicos. , • i

Por tener bien presente lo que debe, ser m agricul­
tura, es por lo que el buen patricio it al i aro Estanislao 
Solari, que de cinco años precedió á Georges-Ville, ha 
hecho mayor servicio á su patria que muchos eminen­
tes sabios. Puede repetir con orgullo, en su tierra, el 
antiguo adagio, obras son amores y no buenas ra-

de sus amigos, á quien sirve de garantía la lealtad 
propia.

No ignora la desorganización completa en que 
vivimos, pero comees un trabajador infatigable, 
considera que todos los problemas sino inmediata, 
tienen solución satisfactoria, con sólo consagrarse 
de verdad á ello media docena de hombres de bue­
na voluntad y de sentido común, sin necesidad de 
acudir á nada extraordinario, sorprendente ni ma-

zones. .14.Porque téngase bien presente que en agricultura 
abundan los casos especiales y son muy raras las re- 
orlas generales. . ,
■ El hombre instruido que se dediuque á la agricul­
tura, si no olvida los preceptos que^ la economía rural 
enseña, no perderá dinero, hará agricultura útil y ten­
drá fe; mirará con simpatía e interes todo lo relaciona­
do con la agricultura patria.

Rafael Janini.

ravilloso.
Considerando la propia labor y los resultados 

obtenidos, la fórmula la tiene siempre dispuesta: 
rectitud, voluntad, perseverancia.

Se ocupa de su persona lo estrictamente nece­
sario para presentarse dignamente, pero necesi­
tando de su tiempo para cosas útiles, lo somete 
á rígida disciplina y ordenada clasificación; cum­
ple ios deberes sociales de un. modo ejemplar, se 
abstiene del fácil epigrama para no lesionar ni aun 
la’susceptibilidad del adversario y todas sus di­
versiones consisten en el necesario ejercicio físico 
para conservar la salud, y aún aprovecha estos 
momentos para atender á los deberes de la amis­
tad; sabe el valor del tiempo y no le gusta per­
derlo.

Ni es amigo de todo el mundo, ni todo el mun­
do puede, aun gestionándolo, llegar á que le con­
sidere como su amigo; no se entrega fácilmente á 
la expansión, ni nunca del todo.

Estudia lo que necesita estudiar, y sabe lo que

árboles, cada cual con su semilla. Y tan pronto como 
Adán salió de las manos del Creador, recibió de Este el 
encargo de cultivar el jardín de delicias en que había sido 
colocado, no con trabajoso esfuerzo sino con fácil y agra­
dable labor de entretenimiento que había de revelarle, en 
la producción de la tierra, la sabiduría y la liberalidad de 
su dueño.

Pero pecó Adán, y produjo su pecado la funesta con­
secuencia de que la tierra se volviese sorda y rebelde á 
todo cultivo que no llevase aparejado sudor copioso del 
rostro. Y con el sudor y los consiguientes trabajos, nacie-
ron pronto los problemas y trastornos agrarios, que pusie­
ron entonces, como' ponen ahora, pavor y susto en el áni­
mo de los gobernantes. Pero én la época heróica y elegia­
ca los conflictos agrarios se resolvían con música y poe­
sía. Imperaban entonces la lira y la flauta, los navios se 
alistaban para correr en busca de vellocinos de oro por 
mares y países desconocidos, tenebrosos é inhospitala­
rios; y los pastorcillos de ambos sexos se encalabrinaban 
y refocilaban en los bosques como los moruecos con las 
ovejas. En tiempo de simplicidad tan grande y de tan 
encantadora inocencia, natural parece que las pasiones 
se aquietasen y el estómago desfallecido reaccionase con 

____ ._________ - . - los embelesos de las artes bellas, oportunamente receta- 
so, de construcción gramatical perfecta, diáfano y jag. Hesiodo, considerando en versos grandiosos que el
metódico, y lo pronuncia con entonación reposa- trabajo es pilar fundamental de la sociedad, afirmando 
da, digna y sincera, que impone el respeto y la | gi fiambre es compañera inseparable del perezoso, 
simpatía. No huelga ni una frase ni una palabra. proclamando las excelencias de la economía, revelando

Con sus amigos establece una relación seme- jas reglas de la vida humana en general y entrando con 
jante al patronato, es más que un jefe político, j delectación en los detalles de la agrícola, anima y forta- 
extendiendo la esfera de su intervención por re- al pobre obrero del campo, que olvida sus penalida­

des y bendice al poeta. Arrojados los espartanos de las 
tierras de Messenia que labraban por derecho de con­
quista, se repliegan sobre Esparta y reclaman su anterior

querimiento de sus amigos á más amplios limites.
No es posible abandonarle una vez formando 

parte del grupo de sus amigos. No sería una dis­
crepancia de apreciación; tendría el carácter de 
una bellaquería. Bien seguros están todos y cada 
uno de sus amigos de que nunca serán abandona­
dos por el jefe.

Se le obedece y sigue como la tripulación de 
un barco sigue y obedece al capitán que lo manda.

Cree y hace creer, en eso consiste toda su 
fuerza.

dominio.
Como no es factible un nuevo reparto, el conflicto se 

agrava á llega á poner en peligro la dinastía de los He- 
ráclidos . Pues surge el maestro de escuela Tirteo, llama­
do de exprofeso para ello, y con sus cantos viriles eleva 
los corazones y resuelve el problema. Mucho tiempo 
después, consigue Virgilio en Roma, con églogas dulces 
y harmoniosas, que le sean devueltas sus tierras confis­
cadas. Hoy las crisis agrarias necesitan de remedios me- 

T. • • ITT • » nos etéreos. No he de entrar ahora en el campo de dis-Una opinión del ingeniero Agrónomo cusión entre individualistas y socialistas; no es ello pre -
1 n ir 1 n n Mí I afirmar, con asentimiento general, que el Esta-de u. M, el nej í) MmÜSh nVW. 1 do actual ha de tener y desarrollar un plan completo y

razonado de política agrária. El, llevado á la práctica, 
evitará las terribles convulsiones en que hoy se traducen 
las crisis del campo, y conseguirá, por añadidura, que la 
nación entre en el camino que ha de conducirla á verda-

Es bastante más difícil de lo que croen muchos 
agricultores de levita hacer buena agricultura, porque 
ésta, más aun que muchas importantes industrias, no 
tiene momento que perder; el tiempo nunca espera, y la 
naturaleza, á los ojos del frivolo, siempre en porfiada 
lucha, jamás se detiene, y como el tiempo es dinero, y 

- el dinero es la finalidad de todo empleo lucrativo de 
capital, el agricultor, para trabajar con acierto, no pue­
de lejar de pensar fin momento en el tanto por ciento.

Estas perogrulladas las olvidan por desgracia la ma­
yoría de nuestros más acaudalados agricultores, y estos 
olvidos son causa de que no les remuneren bastante los 
capitales empleados en la agricultura, y como conse­
cuencia, que no tengan te en ella, que cosas que inte- 
reian sobremanera al pais sean miradas por ellos con

transportes.
Para formarse una idea de ello, basta considerar un 

hecho en Cataluña—hablo sólo de lo que he visto, en 
todas las grandes poblaciones servidas por la Compañía 
de los Caminos de hierro del Norte hay carros, los pri­
mitivos carros de mulas, que hacen la competencia al 
ferrocarril. ¡Háse visto colmo como este! ¡La locomotora 
en competencia con el carro! Pues esto es la realidad.

Y cuenta que nuestras carreteras, especialmente las 
que convergen á Barcelona, resultan poco menos que in­
transitables. Otro ejemplo de que en España no somos 
únicamente los agricultores los que no , estamos á la al­
tura de la civilización.

De ahí la conveniencia de que estudiemos el modo 
de lograr que las carreteras estén perfectamente conser­
vadas para que los automóviles de carga puedan hacer 
una competencia que les duela á las Compañías que, 
cual la del Norte, perjudican con sus rutinas los intere­
ses de la agricultura y los generales de la nación.

José Zulubta

es histórico — vieron á un cura comprar nn terreno que 
pasaba por malo y hacerlo más que regular echando en 
él unos cuantos carros de arena y mezclando con ésta la 
tierra; se dieron los vecinos á enarenar sus tierras todas 
y las estropearon.

Y luego tienen la culpa la teoría y los teóricos, los 
que hacen agricultura de libro y de gabinete.

No; la culpa la tiene nuestra desdichada educación 
dogmitica; eso de que nos hayan enseñado á descansar 
en dogmas, fórmulas, principios y aforismos hechos y 
no á formarnos por nosotros mismos nuestras conviccio­
nes y creencias, eso de que el criterio supremo de ver­
dad entié nosotros sea, prácticamente, el criterio d au­
toridad. Y esta educación se infiltra en todo, y á todo 
lleva su pernicioso influjo. Ha mantenido y corroborado 
nuestra pereza mental, y nos ha, enseñado á descansar 
en la experiencia ajena, y ni aun esto, sino en la afirma­
ción ajena.

La ciencia no es ninguna teología revelada; la ciencia 
est» sujeta á continua revisión y á progreso continuo; la 
ciencia no dice casi nunca últimas palabras. Y es la cien 
cia, sin embargo, la maestra de la práctica.

Lo que hay que hacer es ensayar y experimentar sin 
descanso, y no cansarse de ensayos y de experimentos. Y 
el valor consiste en no desmayar, sino persistir un día, y 
otro, y otro. Los pueblos que progresan son los que no se 
cansan de luchar con la naturaleza para arrancarle sus se­
cretos. Las cosas que parecen más absurdas suelen dar re-

Asistí con atención é interés á casi todas las sesiones 
del Congreso Agrícola celebrado en Septiembre último 
en esta ciudad de Salamanca. Asistí á él^ porque, fiel al 
aforiomo terenciano de homo sum, nibit hiiniauuni d 
Die alicuuni pu to — hombre soy; nada humano estimo 
serme ajeno. — Si de algo he pecado, es de una atención 
omnilateral, de no haber problema humano que no me 
tiente el ánimo. Aparte esto, he creído siempre, y creo, 
que lo económico es uno de los dos goznes de la Histo- 
ña—el otro es la religión,—y dentro de lo económico, lo 
fundamental es lo de economía agrícola, por ser la tierra 
la fuente de las primeras materias y la agricultura la base 
de la riqueza.

Mucho podría decirse apropósíto del Congreso y mu­
cho podría hablarse de muchos puntos, entre ellos el de 
la-falta de espíritu de solidaridad y de asociación entre 
nuestios agricultores, herencia acaso de los orígenes pas­
toriles de lo más de nuestro pueblo. Porque las razas de 
pastores son, de ordinario, más refractarios á la solida­
ridad. Es más necesaria la asociación para labrar la tierra 
que para pastorear ganado. Y por algo dice el Génesis 
que la primera ciudad — las ciudades son el símbolo vi­
sible de la asociación—la edificaron los hijos de Caín, el 
labrador, no los de Abel, el pastor, que seguían en tanto 
su vida nómada, plantando acá y allá sus tiendas, según 
las necesidades del pastoreo.

Mas dejando esta y otras interesantes cuestiones, voy 
á fijarme en una división que, desde luego, se verá surgir 
á floren el Congreso. Me refiero á la división entre téc-

sultadó.
Me contaban una vez, tomándolo comó cosa de un 

loco, el caso de un hacendado de esta .provincia de Sala­
manca que trajo hueva de besugo para echarla en una 
charca y ver si se criaban. Y yo, muy lejos de tomarlo á 
burla, dije: «muchos como ese nos hacían falta, que si en 
este caso parece ello absurdo, demuestra unirán valor en 
el que lo hace, el valor de afrontar las burlas de los de­
más». Y recordé lo qne el hijo de Carlos Daryvin nos 
cuenta respecto á lo que su padre llamaba ecpcriuientos 
imbéciles. Necesitamos gente con iniciativa y con valor, 
aunque sea para hacer experimentos imbéciles.

Necesitamos valor, pues es valor moral lo que más 
falta en España. El cual valor no consiste en afrontar pe­
ligros de los que comunmente se afrontan, como son daño 
al cuerpo, mengua de fortuna ó menoscabo de honia, sino 
algo que se teme más, y es pasar por loco ó por menteca­
to . He podido advertir que los más de los labradores que 
no se resuelven á ensayar tal ó cual cultivo ó procedi­
miento nuevo es por no pasar por locos, ó cándidos, ó 
tontos entre sus convecinos, por miedo y que se burlen

Según el Instituto Geográfico y Estadístico, 
testigo de mayor excepción, más del70 por 100 de 
los habitantes de España son agricultores ó depen­
den directamente de las faenas del campo y como 
quiera que ninguna clase, como la agrícola, es tan 
castigada por el impuesto de consumos, ya que á 
los pequeños les afecta encareciendo las subsisten­
cias y á los que producen y pueden cambiar pro­
ductos les dificulta su buena venta; como por 
ejemplo, sucede á los vinicultores que han de bus­
car en la exportación salida á sus caldos, gracias 
á los enormes derechos de consumos con que las 
grandes urbes y aún las más pequeñas, cierran la 
entrada del vino de uva cuando por su manera de 
ser y por facilidad de las leyes también, defiieran 
ser sus naturales mercados; siempre resultará opor­
tuno, desde las columnas de un periódico agríco­
la, hablar de consumos y mucho más ahora, que 
en todo el país empiezan á sentirse los efectos de 
la supresión de una décima de los mismos, aplica­
da á los trigos y á sus harinas.

En diez años se suprimirán los consumos en 
absoluto, mejor dicho, la cuota que el Tesoro cobra 
por este conceptó y ya seremos felices. Dígalo, 
sinó la agitación hondísima que en toda la. Penín­
sula van levantando las consecuencias_ prácticas 
de la supresión de la décima para los trigos y sus 
harinas y lo que no ha sido, sin emba' go, óbice 
para que el pan siga, no solamente caro, sino de 
imposible adquisición para las clases más necesi­
tadas de la sociedad, á pesar de los buenos deseos, 
que no cabe poner en duda, de los economistas 
patrocinadores de la supresión, por décimas suce­
sivas, del impuesto de consumos.

¿Y por qué? Tan sencilla me parece la cuenta 
que la creo al alcance, no sólo de la más modesta 
ama de casa, sino que de la vulgar cocinera^

Los consumos, además de sur la base mas sa­

de ellos si el ensayo les marra.
Es valor lo que necesitamos; valor moral. Es la pes • 

tilente y asquerosa cobardía moral lo que nos tiene, no 
sólo agarrotados los corazones y perleriadas las almas, 
sino cegadas fuentes de riqueza, es el temor á pasar por 
locos, ó mentecatos, ó ilusos, ó cursis, lo que nos impide 
progresar; es esto y el peso de la educación dogmática.

■ Necesitamos valientes que lleguen hasta hacer expe­
rimentas imbéciles; necesitamos Moscos que no teman 
echar hueva de besugas en charcas de Castilla.

AGUA Y ABONOS QUIMICOS
Quien por vez primera llega á Valencia y se acerca al 

anchuroso cauce del río, que la hace ser llamafia la perla 
de Turia^ sufre desencanto enorme al encontrarse con un 
lecho de ordinario casi seco, por el que apenas corre la 
mitad del agua, que tan en critica trae el Manzanares por 
lo exiguo de su caudal. Y no es que el Turia no reciba la 
suficiente para ser un río más que mediano, es que el

como de cosa distinta de la teoría, sino hasta opuesta á 
ella. Y así vemos con frecuencia teóricos sin práctica al­
guna y prácticos sin teoría.

Abundan los espíritus que no saben concebir la cien­
cia sino dogmáticamente, y no es raro oir frases como 
esta: «sobre este asunto se ha pronunciado ya la cien 
cia», ó bien «la ciencia no ha dicho aún la última pa­
labra sobre esto». Y la ciencia no es ninguna señora que 
se pronuncie sobre nada ni que diga últimas ni primeras 
palabras. Las dirán, tomando su nombre unos señores, 
más ó menos doctos, que la cultiven.

Concebim >s con sobrada frecuencia la ciencia como 
algo hecho, definitivo, inapelable, y si una vez nos en­
gaña, es decir, si una vez nos engañami s, por no saber 
usarla, la retiramos nuestra confianzaHoda. No olvide­
mos que la fe más arraigada en nuestro pueblo, es la fe 
en la lotería, y la ciencia es para muchos españoles una 
especie de lotería.

En todo tropezamos con las funestísimas consecuen ■ 
cias de nuestra educación dogmática. Nos han enseñado 
á reposar sobre unas fórmulas— algunas de las cuales se- 
pretende son expresión de la verdad revelada é indiscu - 
tibie—y sobre unas fórmulas que nos dan hechas, sin 
que siquiera tengamos el trabajo de llegar á ellas, por

Confunden muchos la técnica agricola con la 
politica agraria. Para laborar, de modo eficaz, por 
los agricultores desde las altas cimas de la gober­
nación del Estado, no importa ser el último ó el 
primer agricultor, sino desenvolver reflexiva, per­
severante y continuamente un plan de gobierno 
que tienda al fin agrícola.

¿Cómo se va á este fin? La mayoría de las gen­
tes no quiere que se mezcle la política con la agri­
cultura. Conforme, si por política sigue entendién­
dose lodo aquello que cae dentro del radio de ac­
ción del comité del partido (?) ó del gremio fula- 
nista. Mas ¡por Dios no vamos á estar así siempre! 
La agricultura necesita en primer término, para 
su expansión, de medios esencialmente políticos. 
Al gobernante que dignifique la vida municipal, 
evitando la vergüenza de los delegados que luego 
de las elecciones entran á saco en los Ayuntamien­
tos contrarios y dé al traste con el actual sisteaia 
de nombrar jueces municipales, tendrán los agri-- 
cultores que agradecerle mucho más que á aquel 
otro que distribuya nuevas semillas ó recomiende
mejort'S arados.

Porque la independencia electoral no será un 
(hecho en tanto no se desarrolle el organismo de

cada uno de los distritos. Y mknlras haya Uui

75.500.000 pesetas, según el presupuesto presen­
tado á las Cortes para 1905, á cuya cuota hay que 
adicionar, para el Tesoro, el producto de lo presu­
puestado por el azúcar, alcoholes, achicoria y 
alumbrado, que suman 53.036.500 pesetas que, su­
madas á las 1.450.544 pesetas que por consumos 
pagan las provincias Vascongadas, dan á favor 
del Estado y como verda lera cuota del Tesoro, por 
consumos, la cifra de 129.987.044 pesetas las que 
gravitan, como es bien sabido, sobre el coste de 
los artículos de primera necesidad.

¿A cuánto asciende la cifra que representa la 
suma de lo que por consumos figura en los presu­
puestos municipales? Difícil es decirlo. Estas can­
tidades no figuran en ninguna estadística y ade 
más en el Ministerio de la G-obernación no se avie­
nen á sacar loo datos de cada uno de los presu­
puestos municipales. Para saberlo tuve el honor 
de formular su petición al Sr. Ministro de la Go­
bernación en la sesión del Senado de 13 Junio de 
1904; pero, á pesar del ofrecimiento cortés de fa­
cilitarlos del entonces Sr. Ministro, ésta es la hora 
que nada se ha recibido en el Senado sobre mi de­
manda y así fuerza es inducir la cifra y para mi, 
bien meditado el caso, no creo sea aquella cifra 
inferior al quintuplo de lo que el Estado recauda 
como su cuota; pero, para no exagerar, considera­
ré sólo la cifra de consumos propiamente dicho y 
sal ó sean 75.500.000 pesetas de la que se ha redu­
cido ya la décima por los trigos y sus harinas, 
quedando en suma como cifra probable, mínima, 
que represente la suma de lo que por consumos 
supone la vida municipal de España, la enorme 
cantidad de 377.500.000 pesetas.

Pero hay aún más, la supresión de una déci­
ma, para los trigos y sus harinas, ha desequili­
brado por completo los presupuestos municipales 
5 ya previéndolo, la ley facultó á los Ayuntamien­
tos para que pudieran gravar lo necesario los de­
más artículos, afectos al consumo, hasta conse­
guir el perdido equilibrio. ¿Y qué sucedió? Que se 
produjo primero, una gran perturbación en la con­
tabilidad municipal, que obliga á muchos muni­
cipios á buscar la rebaja de sus clasificaciones y 
después el encarecimiento de artículos de consu­
mo, variables, según las localidades, pero que afee-

todos y v... V. ... — — .— ..
diputados à /a española, no tendrán repercusión en sidad y sin que el pan se haya abaratado y puesto
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a
al alcance de la clase más precaria y necesitada 
de los agricultores en e! campo y de los obreros 
en los centros fabriles y en las ciudades.

Y todo, porque con nuestro sistema económico 
todo se confunde y solo varía el nombre del artículo 
necesario á la vida sobre el que se recarga el con 
sumo de lo que se ha quitado á otro, sin producir 
ningún beneficio al contribuyente. Él consumidor 
continúa sin dinero bastante para comprar los ar­
tículos necesarios á la vida y el productor obliga­
do à buscar mercados en el exterior, por ser cada 
día más altos los aranceles de consumos de las ciu­
dades.

que previenen y evitan esta invasión con las labores de i 
cultivo y no por medio de las siembras espesas de los i 
vejetales que cultivan. ’

Toda la memoria revela un espíritu observador, 
gran nitidez y precisión en las ideas que hace la expo­
sición concisa, natural, sencilla y agradable. Es un cua­
dro «apres nature», en el que no se echa de menos más 
que falta de lectura de nuestros agrónomos, sobre todo 
del inmortal Herrera que quizá hubiera encaminado 
este espíritu tan observador para sacar mayor provecho 
de sus numeroBÍsimas experiencias, puesto que tin fácil 
le hubiera sido continuarlas con el doble fin do estu­
diar la siembra y la selección de las variedades do trigo 
que ensayó.

, 4. -4 1 La memoria de D José Echegaray, es una diserta-
Por ésta razón, constantsmente, he sostenido I hombre erudito, sin nada de observación pro­

gne, dada nuestra organización económica, el im- I pja, bien encaminada por lo que respecta á las fuentes 
puesto de consumos no puede suprimirse, no pue- de conocimiento y paocurando inducir por los conooi- 
de transformarse, ni tampoco reducirse. mientes botánicos y los caracteres fisiológicos del tiigo

No puede suprimirse, porque aun aceptando la conveniencia de las siembras ralas.
que el Estado abandonara hoy ó mañana su farao- Cita en su apoyo la opinión del botánico D Sanda- 

múcnnr, lonn nnópn DO Arias, QUO era de parecer que Celemín y mediQ bas-sa y no pequeña cuota del Tesoro, ¿con qué cu- taba paré sembrar la fanega de Madrid. Ambos exposi- 
brlrlan los municipios el mayor y mejor n^ I teres parten del supuesto del número de granos que 
de su presupu^esto, sino cargando, en una u otra tiene la fanega, calculados por el que tiene la libra yes 
forma los artículos ó por lo menos algunos de I muy raro que los dos coincidan en este punto cuando 
ellos, necesarios à la vida? en un mismo trigo y en igual año basta que dos indivi-

No puede transformarse, porque seguirían duos cuenten y pesen por separado para que so nótela
afectando los artículos necésarios á la vida, pues diferencia de algunos miles de granos. Esto nes indu-
10 malo es la base, lo antieconómico es gravar el á creer que los dos tomarán este dato, quizá del botá- 
pnnssnmn Invida meo ya citado.

mu» “ * • ¿oto anln Estas y otras momorias quo uo faltarán por los ar-Y tampoco cabe .su reducción, p q ... 1 y bibliotecas, prudentemente escogidas con fuer-
resulta nominal, no llega al contribuyente, como I y penetrante olor á laterruca, son los que debieran 
no le llega hoy el efecto de la supresión de la dé- I ^n¿ar en manos de todos para enseñanza de la clase 
cima en los trig'OS y sus harinas, sigue pagando agricultora. No confiamos, por desgracia, de que aeí su- 
el pan caro y lo propio sucederá si continuare la ceda porque hace tiempo que clamamos inútilmente 
ilusión de aminorar sus daños por reducciones su- porque salgan á luz como merecen, los inestimables tra- 
cesivas de otras décimas. I bajos de nuestro inmortal Lagasca arrinconados en el

El mal es más hondo y arranca del absurdo ré- I archivo del Jardín Botánico. Siendo director de Agri- 
íFÍnu^n ppnnómipo en one vivimos En PAnaña el cultura el actual ministro, se reimprimió c^n gusto y gimen económico en que vivimos fin L^ana ei merecidos, la clasificación de vides de Ro-
Estado lo es todo, para él son todos los tributos, I Clemente; seguramente no merecería menos ala- 
todas las rentas y los presupuestos provinciales y I banzas, si en igual forma vieran laluzlosmanuscrietos 
municipales, sólo pueden nutrirse de recargos de Lagasca.
sobre conceptos contributivos que beneficia el Es- Fáltanos aun para finalizar este artículo indicar algo 
tado y al cual, en justa correspondencia, se lo pe- respecto al rumbo tomado en lo que se refiere á esta 
dimos también todo, haciéndole hasta responsable práctica agrícola con la introducción de las sembrado- 
de la lluvia, de la sequedad, de la buena y de la ras. Aplicadas estas máquinas en el extranjero mucho 
mala cosecha antes que nosotros las han regulado en forma que dejen

y único, que i aeg^n las costumbres de cada país, adoptando ellos co- 
entidad política tenga esfera de acción propia, I cantidad de cuatrocientos granos por metro
personalidad especifica y hacienda peculiar é in- 1 cuadrado, que equivale á unos 240 litros por hectárea; 
dependiente. En una palabra, verdadera autono- i cantidad de semilla que aquí consideran exigerada, 
mía municipal. I porque lo general, en tierra de campos, que os donde

Para el Estado un presupuesto con Hacienda más se emplea la sembradora, es echar unos 150 litros 
propia, solo suya é igual para el municipio y para I hectárea. En esta proporción corresponden á ca­
el organismo intermedio, provincia, región ó como metro lineal de caño de sembradora unos 35 gra­
se le uniera liamar uiíe esto no l ace al caso lo “°®’ sobáramos en la proporción que en el extran- se le quiera liamai, que esto o ac , i razón de 403 granos por metro cuadrado,
que importe la naturaleza de los servicios que á su iesuitaria por metro lineal 55 granos.
cargo tenga, comarcales, provinciales ó regioua- I labor alomada ó en surcos que se hace en la pro­
les, y entre los gue entiendo debieran figurar los I vincia de Salamanca distanciados aquéllos, por lo me­
de policía, sanidad, beneficencia é instrucción es- I nos, 0m,60 lleva consigo un menor gasto do semilla que 
pecialmente. I con la sembradora, pero, en cambio, quedan mucho más

Al municipio las contribuciones directas, las juntos los granos, pues en la proporción de 93 litros por 
' gue radican en su suelo y gue parecen arraigadas hectárea, que es lo más corriente, corresponden al me- 

en él; urbana, territorial, pecuma, industrial y de f^ro iaeal de sarco 97 granos, oasi doble do los dis».
Estado todas las gue tienen el I Tiane gran importancia esta práctica cultural y se 

carácter de indirectas, C'»n más las gue per se re- I han hacho bien pocas experiencias, que nosotros conoz- 
vistan verdadero carácter de generalidad. j camos, para aclarar este punto en secano, que ya en la

No pretendo haber definido un sistema econó- I Granja de Valladolid antes de trasladarnos á la dePa- 
i mico nuevo, nÓ. Ni tan siguiera puede reputarse lencia, hemos dejado sembrada media hectárea con la

así en E'^paña. Mi objetivo es más modesto, se re- sembradora Smhit distribuida en parcelas en siembra 
duce únicamente, á llamar la atención del país espesa y rala desde 403 hasta 100 granos pormetro cua-
agricultor, para gue no se forje ilusiones con la ¿rado Pensamos continuar estas experiencias, porque

__ ., ’ , „.8 I a nuestro iuicio, tienen un grandísimo ínteres, como lo reducción, conversión Ó supresión del yha h' I oomprnoban las memorias que dejamos reseñadas y la 
impuesto de consumos, gérmen constante de gran- I preocupación que causó á nuestris predecesores, 
des desdichas, se fije en ello, lo reflexione, lo dis- I p Gascón
cuta y se convenza algún día de gue solo se verá j Falencia Febrero 1904. 
libre de él con la autonomía económica del muni- ' ’
cipio, con ventaja inmensa para el Estado y pro­
vecho notable para todos los españoles.

El Marqués de Camps.
Barcelona, Febrero de 1905.

fué llevado por sus augustos padres á visitar una expo­
sición de ganado lanar, y desde aquel memento, el en­
tonces principe de Gales, sintió una aúción extraordi­
naria po^ la agricultura, preponiéndose apenas sus me­
dios se lo permitieran, ser un entusiasta agricultor y 
presentar él también sus reses en las exposiciones pú­
blicas.

Este propósito del regio niño se ha realizado sobra­
damente, y hoy el rey Eduardo figura á la cabeza de los 
inteligentes en materias agrícolas y ostenta con orgullo 
los numerosos premios que ha ganado casi todos les 
años.

El rey posee en Sandringham una granja modelo, 
cuya extensión alcanza 1.000 hectáreas, siendo mayor 
aún el terreno destinado al mismo objeto en Windsor. 
Cuando S. M. se dedica á inspeccionar los trabajos 
agrarios, viste el mismo traje que los campesinos, esto 
es, calzones de pana, altas polainas, botas cuyas suelas 
tienen grmsos clavos, y un holgado chaquetón.

Este atavío de S. M, ha dado en más de una ocasión 
lugar á que algunos aldeanos no reconocieran al regio 
personaje, á quien hallaban á su paso cuando iban á las 
posesiones de Sandrigham á evacuar cualquier cometi­
do ó encargo.

Los primeros ensayos como ganadero verificólos el 
rey en 1866, criando ovejas de la raza allí llamada South­
down. Subsiguientemente aplicóse á la crianza de va­
cas y de carneros, éstos de la raza escocesa y ejempla­
res notabilísimos. En 1877 vendiéronse las primeras re­
ses de la ganadeiía de S. M., no teniendo noticia de ello 
más que las personas que forzosamente habían de in­
tervenir en el tráfico, pues el monarca proihbe termi­
nantemente á los carniceros expendedores que digan la 
procedencia de la res á los que vayan á comprar la car­
ne al menudeo, á fin de evitar por este medio que pue­
dan exigir por ella precios más elevados que los co­
rrientes.

En el citado año de 1877 cada res fué vendida al 
precio de 34 libras estelinas y 15 chelines; pero la raza 
fué mejorando de tal modo, gracias al cuidado constan­
te de S. M., que diez años más tarde, esto es, en 1887, 
vendiéndose 49 ejemplares al precio de 70 libras (1.750 
pesetas cada uno) precio el más alto que aquel año se 
pagó.

Agricultores, que es tratar el punto por extenso, que sirva de testigo, dándola iguales labores que
Y'como tengo para mi que pocos habrá más mere- á la superficie sembrada. En el año 1906, daré bar-
cedores de figurar en el programa de nuestros pe- hecho á todo el terreno, y al siguiente 1907, que-
riódicos Congresos agrícolas, me permito prop o- dará sembrada de trigo ^oda la superficie objeto
nerlo, seguro de que su estudio será provechosi- de experimentación;* de lo cual resultará, que las
simo. parcelas de comparación tendrán tres barbechos

El Vizconde de Eza seguidos, mientras que el resto del terreno sola- 
——■—i— I mente tuvo dos con un curso vegetativo.

El análisis por la planta, nos dirá con su pro­
ducción, si hubo ó no enriquecimiento químico ó 
mejoramiento físico del terreno, y esto lo sabre­
mos si la superficie sembrada de avena produjo

ALGODON
Sr. D. Juan F. GascóH. , 1 igual ó mayor cantidad de trigo que las parcelas

Mi distinguido amigo: testigos; y la nota analítica nos manifestará el fe-
La Liga Agraria, que con tanta ilustración y be- nómeno, haciendo tres análisis: uno, cuando la 

nefioio para los labradores dirige V. se ha ocupado tierra tuvo el primer barbecho; otro, después de
repetidas veces de las ventajas que al país reportaría haber levantado el producto de avena, y el otro,
el desarrollo del cultivo del algodón en España, por la euando ya esté elaborado el barbecho, momentos 
riqueza que produciría á la agricultura é industria na- de sembrar el trmo .
ClfiTlíliAP I ®

Antes de que por el Sr. Osma durante su acertada Co" >“8 antecedentes que obtengamos de estos 
gestión en el ministerio de Hacienda se dictara de real procedimientos , podemos ya prestar ^valiosísima 
orden de 14 de Mayo del año último, presentando á las ayuda al bacteriólogo y él se encarga! ía de hacer 
Cortes el proyecto do ley otorgando estímulos y pre- 1 lo demás.
mios í;1 cultivo del algodón, fueron varios los propie- J. AVELINO ORTEGA,
tarios y labra lores, que más bien como curiosidad quo 
como ensayo cuidaban tan hermosa y rica planta.

Los ensayos de cultivo que empecé en 1902, lo mis- T
moque otros hechos en 1904 por el ingeniero agróno- J—íct CHoCllclllZ.cl d^l UllUilllCd, 
mo director de la Granja sericícola de Murcia y por el . ci n T? r» í n
barón de Petres, en su finca «Rumelia» de Alicante, 1 C II JT rHllClR
y los resultados obtenidos demuestran la facilidad d® ______

NITRÓGENO GRATUITO
No faltará ciertamente quien califique de pesi­

mista la labor por nosotros comenzada hace tiem • 
po para llevar al convencimiento de todos la . ur-

T\/r A C O A DUT L?C VZltVTrAC gente necesidad de buscar nuevas fuentes produc-iViAO xAriiLyhSo VlhbJOo I toras del nitrógeno que el labrador indispensable-
 mente necesita, y que actualmente solo encuentra

Ts t..a * 1 v -r T, - 11 en-el nitrato de sosa, de cuyo fertilizante cada vez
°?, f ®'- F/'T’ ® ? se hace un consumo mayor, llegando en la actúa-

mis manos un folleto interesante por todo extremo, pu- I...........  ... .,4 ’ P , .
blicado allá por el año 1837 en la Corte, por encargo de I 
la Sociedad Económica Matritense, con el fin de que se 
difundiera entre los labradores la buena doctrina ex­
puesta en dos Memorias premiadas por aquélla, que se I 
presentaron al concurso por entonces abierto por la So- j 
ciedad citada, sobre el tema de los perjuicios que causa I 
la excesiva cantidad de trigo y cebada que nuestros I 
labradores arrojan generalmente en la sementera. I 

Ignoramos la propaganda que por aquel tiempo se 
hiciera de tan razonadas Memorias, más si ha de juz­
garse por los efectos conseguidos de entonces á acá, 
hay que suponer que no hiciera grandes prosélitos, vi­
niendo más tarde á soterrar con espesísimas capas de 
olvido, estas tan provochosas iniciativas netamente cas­
tellanas, sin mezcla alguna de extranjerismo, a dohdo 
hoy acudimos en demanda, de noticias para descubrir 
Mediterráneos, que ya nuestros olvidados progenitores 
IOS habían enseñado con todos los detalles que pudiera 
eclamai el más descontentadizo.

Asi somos, y Dios sabe cuanto perdurará el afán en 
mal hora iniciado de destruir cuanto nos’era peculiar, 
fuese bueno ó malo, para vestimos á la moda con des­
pojos que de fuera nos viniese ó no á la medida.

Las memorias presentadas fueron dos; una la pre­
miada, con justicia, con medalla de oro, que era la más 
alta recompensa, compuesta por la señorita doña María 
da la Concepción de Arias de Arimón, y la otra, que 
mereció el accésit, la presentó D. José Echegaray.

En la primera se estudia el problema de los siembra 
de los cereales, especialmente del trigo y cebada con 
tan singular acierto, con tan clara, razonada y encan­
tadora exposición, que la esciitora se apodera inmedia­
tamente del ánimo del lector y le conduce placentera­
mente, por la claridad y sencillez de la exposición, á 
aceptar sin reservas los razonomientos quo expone.

Comienza por instruirnos en la práctica de la siem­
bra á voleo, con tanto detalle, que llega uno á conven­
cerse de que la autora ha sembrado ó cuando no, ha 
escuchado atentamente, penetrándose de la materia, las 
discusiones tenidas en las largas noches de invierno en 

, los hogares de las casas de labradores, sobre esta prác­
tica cultural.

Desde entonces el ganado de la posesión real de San­
dringham ha ido creciendo en fama, reconociéndose 
unánimemente que S. M. es uno de los,más entendidos 
agiicultores del Reino Unido, pues á ello ha dedicado 
enorme suma de atención y de paciencia durante coa- 
renta años.

Los corderos que cria son también muy notables, y 
últimamente so ha dedicado al fomento del ganado de 
cerda, presentando una soberbia raza que allí se cono­
ce ya con el nombre de «Improved Nor folks».

Rara es la-Exposieión agrícola á la cual el rey Eduar­
do no concurre con sus productos,, contándose ya por 
centenares los premios alcanzados en ellas, y que Su 
Majestad ostenta con orgullo y satisfacción que los tí­
tulos de BU altísimo rango. El rey elige por sí mismo 
las reses que han de presentarse en las Exposiciones, 
y como su lema es «que en caso de duda sea el animal 
rechazado», de ahí que los expuestos no tengan fácil­
mente competencia.

Sin embargo, este escrúpulo excesivo lleva á S. M. á 
cometer algún error, como lo prueba el hecho de que 
habiendo el rey dado orden de que se vendieran vajios 
novillos que no juzgaba dignes de figurar en su gana­
dería, vióse sorprendido al año siguiente al admirar en 
la Exposición aquellos mismos animales, que resultaron 
ejemplares magníficos y alcanzaron dos primeros pre­
mios.

Los pastos en las propiedades reales son inmejora­
bles, y al cultivo de los campos dedica el soberano, no 
solamente el mayer esmero, sino cuantos adelantos pro­
porciona la moderna industria.

Generalmente, la ganadería vacuna de S. M. en ca­
da granja modelo no excede de cien reses destinadas á 
Exposicionss ó al fomento de la cría. Invariablemente 
á fines de Noviembre el rey dedica unos días en San­
dringham á dar los últimos preparativos para el cebo 
de las reses que han de ser sacrificada en Navidad. Dos­
cientas cabezas de ganado lanar son enviadas al mer­
cado de Windsor, el roy elige las reses que han de ser­
virse en la regia mesa el dia de Pascua, como también 
aquéllas destinadas á obsequiar á sus amigos y perso­
nas de la servidumbre.

Es costumbre del rey Eduardo que ninguno de sus 
servidores, por humilde que sea, deje de recibir en vís­
peras de Navidad un buen trozo de car' o, que es llev.a- 
do por servidores de Palacio en ban3 jas de plata con 
un letrero que contiene en gruesos caracteres rojos es­
tas palabras: «De S. M. el rey.»

El monarca obsequia también con faisanes, pavos, 
perdices, liebres y demás caza á los empleados de fe­
rrocarriles, de corroo y de policía, que prestan sus ser­
vicios en las estaciones cercanas á las posiciones re-

lidad á cérea dé dos millones de toneladas, cuya 
enorme cifra supone el total agotamiento en trein- 
años á lo sumo de los ricos yacimientos de la 
América meridional y de Bolivia, de los cuales 
procede casi en totalidad todo el salitre que en la 
actualidad consume la agricultura.

Como se Ve, es de innegable urgencia procu­
rarse de cualquier modo las trescientas mil tonela­
das de nitrógeno queaproximadamente representa 
el consumo citado del nitrato de sosa, porque de lo 
contrario la catástrofe es evidente, inmediata é in­
mensa, porque no puede conjurar hoy por hoy el 
peligro, ni la expjutánea asimilación de este gas 
por las leguminosas, ni el empleo del carbonato ó 
nitrato amónico, ni siquiera el nitrato de potasa, 
como tampoco la cianamida de calcio, por causas 
diversas que no son del momento y mucho menos 
aun, recurrir á la aplicación de la sorprendente 
facultad que poseen ciertos micro-organismos de 
apoderarse y retener nitrógeno atmosférico, á los 
cuales ha reservado el sabio Berthelot la resolu­
ción de tan interesante problema.

Aun cuando no vemos próxima la solución 
práctica, es decir, fácil y económica, de esta imi 
portantísima cuestión, no por esto caemos en el 
escepticismo de negar que llegue un día en el que 
el hombre logre apoderarse en tales condiciones 
de la fabulosa cantidad de nitrógeno que asociado 
al vivificador oxígeno forma la atmósfera que nos 
envuelve para ponerla al servicio del labrador, 
porque conquistas más difíciles se han alcanzado 
en estos últimos años.

Pero hasta que llegue ese día feliz debiera bus­
carse un I a'dativo que pe r lo menos de un modo 
par/ial aplazara el enorme conflicto que supone la

Consigna á seguida las can tidades de semilla que or­
dinariamente se hechan en la tierra por unidad de su­
perficie y después, partiendo del número de granos, que - 
por término medio tiene una fanega del producto obte­
nido y del que puede dar un solo grano, deduce con to­
da lógica que el escaso rendimiento obtenido en buenas 
condiciones de cultivo, débese más que ánada á la abun- 
dancio de semilla.

Para apoyar su razonamiento con hechos irrebati­
bles, cita entre ¡¡¡1.400!!! experiencias hechas en su ca­
sa, más que ha hecho ninguna granja del país ni del 
extranjero, 14, tomadas al azar, detallando los resul­
tados conseguidos con las siembras distanciacia- 
das diferentemente con uno ó más granos por golpe, 
con diversas variedades y enumera las cañas por gra­
no ó golpe, el de grano por espiga consignando el má­
ximum y el mínimum de éstos para hallar el término 
medio de la producción total en cada experiencia.

De todos estos ensayos deduce, que el ideal seria una 
siembra perfectamente distribuida si cada grano tuvie­
ra el espacio de medio pie cuadrado, que equivalen á 
unos 26 granos por metro cuadrado en cuyo caso para 
la fanega que le sirve de unidad, que es la de 6.441 m2, 
bastariale la cantidad dedos celemines un cuartillo y 
68 granos.

Reconoce que ese ideal no es realizable en el gran 
cultivo, que no es posible desarraigar por el momento 
las malas prácticas culturales y aconseja, teniendo todo 
esto en cuenta, que se limite la cantidad de semilla á 10 
11 y 12 celeminea de trigo, según la calidad de la tierra 
comenzando por la buena y terminando por la de peor 
calidad y la de 12, 13 y 14 celemines, respectivamente, 
de cebada, en igualdad de condiciones para la extensión 
Bupeiflcial antes mencionada.

Con esta cantidad corresponden de 11 á 12 granos 
por pie cuadrado, lo que arroja desde 123 á 138 granos 
por metro cuadrado. En confirmación de esto hace men­
ción del cultivo por rozas cada diez y seis ó veinte 
años, hecho en Sierra Morena empleando de tres y cua­
tro celemines de trigo y cuarto á seis de cebada, con el 
que consiguen cosechas de diez y seis á veinte fanegas 
por obrada. Termina la Memoria rebatiendo con lógica 
las razones expuestas por los labradores rutinarios que

BU cultivo y bondad de productos: así como también se 
han conseguido iguales resultados en la provincia de 1 
Tarragona y en las fincas del Real Patrimonio de Aran-

La cuestión á resolver es pues la de producción eco- I 
nómioa para el labrador y bastante para hacerse mer­
cado en la industria.

El cultivo en regadío resultaría caro y difícil para 
reemplazar con él los esquilmos propios do la huerta, 
y sus productos nunca llenarían las necesidades del 
problema industrial.

La Liga Agraria, en su número 737, de 30 de Ju­
nio del año anterior, publicó la noticia de que en Mé­
jico, fomentaba su gobierno el cultivo do un árbol en I 
secano que producía algodón do clase excelente y que 1 
competía con los de las plantas americanas en calidad I 
y productos, sin gastos para su cultivo. I

Como en agricultura no cabe empirismo donde hay 
experimentación, traté de inquirir la oerteza .do la I 
existencia de tan maravilloso árbol y al efecto escribí I 
á mi antiguo amigo el Exorno. Sr. Marqués de Prat 
de Nantonillet, ministro plenipotenciario de España en 
Méjico, para que me facilitara datos, semillas y mues­
tras del algodón.

Tan distinguido diplomático, ocupóse del asunto 
coa asiduidad é interés, tales que en carta de 30 de Oc­
tubre me ofrecía remitirme los detalles que le pedí, y 
en otra de 14 de Diciembre, me incluía la del secreta- j 
rio de Estado y del despacho de Fomento de Méjico, 
general Fernández Cosío, anunciando en ellas el envió 
de las deseadas semillas y algodón, que en efecto reci­
bí á, la vez que las cartas el día 2 del pasado Enero .

Las muestras son del algodón árbol, que se produce 
en San Luis Soyatlan, estado de Fahico . La semilla es 
exactamente igual que las de las clases conocidas ya 
entre las arbóreas, y que fueron repartidas por cuenta 
y orden del ministerio de Hacienda; el algodón fino, de 
fibras de 25 milímetros de largo y de blancura cual la 
clase Georgia, aunque no llega á la extremada del lla­
mado Upland.

Si esta nueva especie mejicana, puMe aclimatarse 
en España, haciéndose las plantaciones en terrenos de 
secano, de igual modo que la de los almendros y alga­
rrobos, y si cual se dice se obtienen los beneficios des­
de el primer año do su plantación, tendríamos resuelto 
el problema de la prolucción algodonera en España.

En la provincia de Murcia tuvo ocasión de ver ces­
tos de plantaciones antiguas, que sin labores ni riegos 
vivían, dando actualmente dos cosechas, de la clase 
arbórea del Perú, que se introdujo en España á fines 
del siglo XVni.

Tan solo la experiencia en varios años de explota­
ción podrá dar la regla única para las plantaciones en 
nuestro país.

Además de las que ya tengo hechas en tierras mur­
cianas en regadío y secano, me propongo hacer las de 
la nueva especia mejicana, en el corriente mes de Fe­
brero, y de los resultados que obtenga, me honraré en 
participárselos á V., que tanno trabaja por el desarrollo 
de nuestra riqueza agraria.

*86 repito suyo afectísimo amigo,
El Marqués de Rozalejo .

Para hacer mejor esta distribución colócanse, los 
días anteriores á Navidad en Sandrigham, largas me­
sas con trozus de carne, aves, etc., indicando el mismo 
rey la porción que ha de enviarse á cada uno de sus 
amigos ó servidores, sin excluir los de las posesiones 
reales y algunos antiguos servidores, yo jubilados .

En 1902 S. M. alcanzó en diversas Exposiciones has­
ta 14 premios, y el año último siete primeros. Recien­
temente ha tenido lugar en Islington otro certamen, en 
el cual se han exhibido tan notables ejemplares do las 
propiedades regias, que unánimemente ha sido vitorea­
do el nombre del rey Eduardo agricultor y ganadero.

Juan del Campo.

I
Los primeros pasos realmente serios y metódicos 

dados en Francia, con orientaciones científicas para la 
organización de la enseñanza oficial agronómica, datan 
de 1979; siendo el inmortal LavUssier, uno de sus más 
convencidos y fervorosos apóstoles.

Presentáronse por entonces varios proyectos de ley, 
acerca de tan vital materia, tanto á la Asamblea Nacio­
nal, como á la Convención y al Directorio, pero desgra­
ciadamente, después de largas y luminosas discusiones, 
que quedarán siempre como monumento histórico digno 
de ser consultado, nada positivo y fecundo, nada prác- 
tieo llegó á evitalizar, sí se esceprúa la creación de al­
gunas cátedras sueltas de .economía rural.

Sólo más tarde, en 1819, gracias á los anhelos y en­
tusiasmos de Mateo Dombarle, y bajo su acertada direc­
ción, logró reunir este incansable trabajador recursos 
suficientes para’crear la Escuela teórico práctica de No- 
ville, cerca de Navey.

A partir de esta fecha, el movimiento progresivo co­
mienza cada vez más á acentuarse, y en 1829 Augusto 
Vblla funda la de Grignon, cerca do París; Rieffel, en 
1833, establece la Grand Jovan, en las laudas de Breta­
ña, y por último, en 1840 se abre la de Saulsaie, en la 
gran meseta de la Dombe.

Juzgamos inútil entrar en da tallos acerca de la or­
ganización, profesorado, programas de estudios y fun­
cionamiento de estos centros de enseñanza tecnológica, 
bastará consignar que los tres estaban cortados por el 
mismo patrón y perseguían idénticos fines, á saber; dar 
á los hijos de los agricultores una instrucción teórico- 
práctica suficiente para ponerles en condiciones de di­
rigir y explotar, con provecho y en armonía con los co­
nocimientos agronómicos de la época, sus predios rús­
ticos. •

La escuela de Novillo, desapareció con la muerte de 
I su ilus.re fundador, después de un largo apostolado, de 

disgustos y decepciones. Análoga suerte cupo á la de 
Saulsaie, apesar de su brillante profesorado; y por últi­
mo, la de Grand Jovan, fué trasladada á Ronnes, donde 
hoy se halla; sólo la de Grignon ocupa actualmente el 
lugar á donde la esfableciera A. Vella.

Los clásicos trabajos de Lavoissior, Priestley, Sere- 
bier, Saussur, Liebig y Boussingault, entre otros sabios 
que seria prolijo enumerar, verdaderos creadores de la 
química agrícola, pusieron fuera de discusión, con sus 
admirables descubrimientos y razonados escritos, las 
inmensas ventajas que la^agricultura podía consegir de 
las aplicaciones de la nueva ciencia. Abrenso dilatados 
y fecundos horizontes, imponiéndose la necesidad de 
imprimir á la enseñanza agrícola derroteros distintos 
de los seguidos hasta entonces, por resultar aquellos 
errr neos, estrechos y deficientes.

A llenar cumplidamente, rápidamento, este vacio 
vino la Ley de 3 de Enero de 1818, diviediendo la ense­
ñanza en tres grados, á saber; superior, teórico-práctica 
y elemental-práctica.

Para la primera, se crea el Instituto agronómico de 
Versalles; para la segunda, se transTorman en regiona­
les, ampliando sus estudios las tres escuelas arriba men­
cionadas, y para la tercera, se fufidan las Granjas-es­
cuelas.

Investigaciones sobre la avena
como planta mejorante.

JALON PRECISO

desaparición del salitre que se extrae cada vez en 
escala más creciente del Perú, Bolivia y Chile, 
economizando su consumo sin perjudicar la pro­
ducción.

Alœo en este sentido tenemos entendido que se 
ha hecho, mas como aun no es del dominio públi­
co, ni estamos autorizados por quien se cree ew 
posesión de tal perfeccionamiento, seremos parcos 
al referirnos á un descubrimiento de trascendencia 
tan grande , limitándonos á presentar sucinta­
mente su racional fundamento.

El hecho en síntesis es como sigue:
L1 gran afinidad que por el agua tiene el ni­

trato de sosa obliga á emjtlear de este íertilizante 
cantidades muclio mayores de las reclamadas por 
el cultivo, sobre todo si las plantas son de vegeta­
ción lenta, por consiguiente, si se encontrara un 
medio fácil y barato de lograr que las lluvias in­
tempestivas ó la excesiva humedad del suelo ac­
cionaran de un modo lento pero continuo y unifor­
me sobre el nitrato depositado en el terreno, en­
tonces sería posible reducir las proporciones de 
este fertilizante á la cantidad de nitrógeno que 
cada cultivo reclamara, es decir, y en tal caso se 
podría limitar á dos tercios y frecuentemente à 
una mitad, las cantidades hoy empleadas, y claro 
está que conseguido esto se habría dado un gran 
paso gigantesco hacia el ideal expresado en el 
titulo de este modesto trabajo.

Alvarez MuñiZ.

Nadie dudará de que el renacimiento agricola 
de España hay que acometerlo en virtud de un pian 
{>reviamente madurado, ó sea, que hay que comen 
zar por implantar una verdadera organización, 
que en la esfera oficial se traducirá en unaaiinada 
reglamentación de los servicios, públicos y en la 
privada en una racional á la par que progresiva 
concepción de lo que hay hacer eii cada órden y 
de ia gradación y forma como deba irse realizan, 
do. Y er. verdad que al redactar ese plan orgánico 
lo primero que se impondrá á la mente del que tal 
trabajo emprenda es la imposiblidad de realizar 
mejora alguna en tanto que no se modifique el es­
tado actual de subdivisión y de dispersión parce­
larías.

Antiguóos el clamor contra este mal y fácil 
me fuera acumular erudición, más ó menos pertí • 
nente, para acreditarlo si no se tratara de una ver- 
nad que, por lo repetida, entra en la categoria de 
lo que los franceses llaman «truisme» y nosotros 
vulgaridad.

Mas nos ocurre con ella lo que con tantas otras 
y es que lamentando este inconveniente á nadiese 
le alcanza su remedio ni mucho menos el intento 
de algo que lo venza, pues que ello sería tanto 
como ir contra nuestro natural carácter que más 
sirve para concebir que para ejecutar.

Y sin embargo, el remedio existe, siendo solo 
cuestión de tacto y de estudio de la realidad su 
adaptación á cada comarca. André Poissón nos da 
en su libro «Du remembrement de la propietá fon­
cière dans les pays germaniques» (Paris, Larose, 
1903) un cuadro completo de la !obra realizada en 
aquellos Estados, y dudo que haya quien lea tan 
interesantisimas páginas sin entrar en ganas de 
investigar la manera cómo podría en nuestro país 
ponerse en práctica el eterno kacer algo por lo 
que á esta cuestón respeta.

El problema es diflcil, el asunto árduo, pero 
creo que esto mismo nos obliga á dedicarle desde 
luego la mayor atención examinando, orno el 
citado autor recomienda, la extensión del mal 
y las trabas que de él se óríginan para la li­
bertad cultural y el progreso de la técnica agrí­
cola; las causas del mismo y la medida en que que­
pa remediarlas atendiendo al sistema de división 
del suelo cultivado, á la forma grande mediana ó

Cuando mi querido y digno amigo Sr. Conde 
del Retamoso, tuvo el buen acuerdo de publicar 
las declaraciones que confidencialmente le hizo mi 
siempre respetable maestro Sr. Giner Aliño,—y 
digo mi maestro, puesto que á sus publicaciones 
debo mis conocimientos de química agrícola,—las 
cuales venían á confirmar mi afirmación en el Pro­
greso Agrícola de Segovia, cuando dije «que cuan­
ta más avena producía la tierra, más trigo ó ce­
bada ha de dar después, siempre que á esta tierra se 
la dé barbecho, cuya afirmación me hizo sentar la 
hipotética conclusión. «Que el cereal avena tenía 
iguales ó parecidas propiedades que las legumino­
sas para tomar de la atmósfera el elemento nitró 
geno», hoy al repetir nuevamente esta afirmación 
y esta hipótesis, otro objeto no tiene que llamar la 
atención de los agricultores españoles en esta épo­
ca de preparación de la tierra para la sementera 
de tan rústico y frugal cereal, á fin de qne cuan­
tos más mejor podamos presentar experiencias à 
los técnicos, para que éstos, con gran caudal de 
datos, puedan indagar y hallar la'causa de tal fe­
nómeno.

Entonces dije, y ahora lo afirmo, con el testi­
monio de millares de agricultores, «que todo te­
rreno que produjo avena y se le dió barbecho, ad­
quiriría condiciones de aptitud para la producción 
como el más equilibrado y perfecto.»

Este mejoramiento de la tierra, sea físico, sea 
químico,—creo ha de ser de éste último carácter— 
tanto mayores son sus efectos, cuanto mayor fué la 
producción de avena que la tierra produjo. Esto 
es innegable, y el que de tal afirmación dude, yo 
le ofrezco mi compañía para que, haciendo uua 
inspección ocular en el mes de Mayo, época en 
que en esta región se manifiesta en todo su poder 
el elemento nitrógeno en la vegetación, puedan 
apreciar, no solamente en mis terrenos de experi­
mentación, sino también en toda la comarca la 
verdad de mis aseveraciones, y entonces se con­
vencerán, si mis afirmaciones son gratuitas y mis 
conclusiones atrevidas.

III
Instituto agronómico de Versalles.—La efímera cuanto 

gloriosa existencia de este inolvidable centro docente, 
forma época en la historia de la enseñanza agrícola 
europea. A su frente pújose el insigne y por todos ve­
nerado conde de Gasparin, figurando en la lista de pro­
fesores una pléyade de sabios maestros, entre los que 
no resistimos á la tentación de citar aqui, rindiendo un 
tributo de admiración y un recuerdo á su memoria, 
nombres tan prestigiosos como los de Wurtz, Lecou- 
teaux, Doyóre, Boquerel, George Ville, Lavergne, Ris- 
1er y muchos más, hasta el número do 13, cuyos clási­
cos trabajos nos sirvieron de orientación de nuestra 
carrera.

Claro es que los escolares eran eternós, to la vez que, 
á nuestro entender, el internado mata las iniciativas de 
los estudiantes, perdiendo un tiempo preciso en forma­
lismos á veces ridiculos y cohibiendo la libertad indivi­
dual, tan necesaria para poder óedicarseáestudiosserios.

Contaba el nuevo Instituto, tan gallardamente esta­
tuido, con la friolera de 1.51 L héctáreas de extensión 
entre tierras dé labor, huertas, jardines, estufas, par­
ques, bosques, establos, cuadras y apriscos; sustentando 
gran número y variedad do ganados de las más selectas 
castas. Si á todo esto agregamos, las amplias clases 
hermosos laboratorios y extensos museos, hay qua re­
conocer que superaba á los mejores establecimientos do 
su clase á la sazón existente en Europa.

Es digno de notar la gran extensión de las tierras 
de labor, de que con justo motivo enorgullecerse su emi­
nente profesorado. Piensen acerca de este detalle esos 
espíritus mezquinos, que sin argumentos seríog defien­
den la conveniencia de reducir á la mínima expresión 
los terrenos para la enseñanza de este linaje de estable­
cimientos. Acaso llegue un dia en que tengamos que de­
fender nuestro criterio; mientras tanto basta con lo 
apuntado.

empañan sus tierras on 24 y .30 celemines por fanega, 
por temor de que la vejetación eupontánea invada las 
siembras, debiendo tomar el ejemplo de los hortelanos ’

Muchas de las personas que saborean en Inglaterra 
el dia de Pascua de Navidad el suculento trozo de so­
lomillo ó el tradicional gigot de mouton, ignoran que esas 
carnea provienen de una ganadería regia, de las reses 
criadas bajo el cuidado especial del rey Eduardo.

S. M. B. está considerado como uno de los agricul­
tores de su reino, y ese titulo lo ha ganado en buena lid, 
ocupándose personalmente de la crianza y mejora del 
ganado vacuno y lanar, en sus extensas propiedades.

Cuand.0 el rey Eduardo contaba ocho años de edad

pequeñas de propiedad ó de cultivo quejdomíue y 
à la clase de estos; estudiando por último el aspec- 

• to juridico que el problema en cierra á fin de in- 
gertarlo en el general del país.

Si nos guiáramos únicamente de la impresión 
que nos produce la lectura de las Crónicas que el 
ilustre Grandeau ha dedicado á este asunto («Le 
Temps» Agosto y Setiembre) osaríamos proponer 
de momento la reforma conveniente, pero como él 
mismo reconoce, su relación es tan íntima con la 

. organización de los servicios oficiales de mejoras 
agricolas, (servicios que entre nosotros radican en 
la región de lo ignoto) que no cabe por hoy otra 
cosa sino picar la curiosidad de las gentes para 
que hagan lo que propone realizar la Asociación de

Lo que no puedo decir es, cómo y en qué for­
ma se verifica el mejoraiiiieuto de la tierra, esto 
no es de mi competencia, pero sí puedo asegurar, 
por experiencias de muchos años, que los terrenos 
qiie produjeron avena y seguidamente se sembraron 
de otro cereal sin pertitisación alguna, el resultado 
fué desastroso, lo cual prueba que el paso vegeta­
tivo de la avena por la tierra fué esquilmante, cu­
ya deducción me hace sentar la siguiente con­
clusión;

«Que la avena tiene la propiedad exclusiva en­
tre los cereales de regenerar ó desarrollar las bac­
terias que en estado neutro contieno el suelo du­
rante su curso vegetativo, las cuales durante el 
período del barbecho la enriquecen de nitrógeno 
atmosférico.»

Esta conclusión, atrevida por ser mía, pero no 
despreciable por la importancia que encierra, debe 
ser objeto de experimentación por parte de los 
agricultores y de estudio por ios hombres de cien­
cia, y ver si todos juntos podemos conseguir la 
presentación á la bacteriología de un bienhechor 
más de los pertenecientes al mundo de seres infi­
nitamente pequeños.

A este propósito, yo me propongo en el presen­
te año agrícola, hacer pruebas comparativas has­
ta la brutalidad, valiéndome del análisis por la 
planta y requiriendo la nota analítica del quí­
mico.

Eá todos los terrenos que he de sembrar de di­
cho cereal, dejaré una amelja sin sembrar para

IV
La primera promoción fué de 47 alumnos oficiales y 

más de 159 libres. Muchos de aquellos llegaron á alcan­
zar envidiable celebridad cientifles y los nombres de 
Tisserad, Prilleux, Lasage, Dubost, Dujardin y otros 
que omitimos, por razón de breveded, no nos dejarán 
m' nlir.

La enseñanza superior agronómica, en su más alto 
grado, en su más elevado concepto, y no como por des­
gracia la entienden ciertas personas que pasan por cul­
tas y directoras, y que sin embargo se hallan ayunos de 
aquellos conocimientos que informan los complejos pro­
blemas agrarios, se impuso. La agricultura dejaba do 
ser uua rutina, un conjunto abigarrado de recetas, sin 
principios fijos, iluminada ya con los vivos destellos do 
las ciencias físico químicas y naturales.

A este propósito no holgará traslademos las siguien­
tes frases del sabio maestro Boussingault :

«El progreso agrícola, dice, se debe ante todo y sobre 
todo á la ciencia, progreso que se propaga de arriba para 
abajo, hasta llegar á sus últimos linderos, toda vez que 
la ciencia jamás desciende, parte de lo alto hasta infil­
trarse en las últimas capas sociales».

¡Gran verdad! ¡Hermosa defensa de la enseñanza su­
perior agronómica, puesta en entredicho, aunque parez­
ca mentira, por espíritus pobres y vulgares que preten­
den reducir toda la ciencia agraria al trabajo manual 
del capataz más ó menos hábil !

Diego Pequeño .

Elección de cultivos en regadío
La vida en todos sus aspectos físico, moral y 

económico está sujeta á la 3<an ley de lo relativo. 
Y aunque las leyes físico-químicas que rigen á la 
producción son las mismas en la pequeña que en 
la grande escaja, las leyes económicas varían mu­
cho, porque en la pequeña empresa se halla esta­
blecida ipso facio ia gran ley económica de la di­
vision del trabajo, que significa tanto como la bue­
na 'organización de escaso personal que en ella 
interviene, para que cada obrero cumpla su deber 
aprovechando el tiempo, y dejando á la empresa 
un tanto por ciento de beneficio sobre el jornal 
que gana.
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La neaueña empresa se asemeja á la máquina
La pequeua mpeauísmo que la puede <sencilla de simple y fácil mewmsm q v 

dirigir el mecánico lleva consigo esa
Pero la empresa "Oscilar el trabajo y 

buena ,Meriosas del momento en
las oporluutdades agríco-
determinadas faenas, e p^ oportunidad, 
las que tan exig . jg gran escala y más la

La ®“P’’®®^/^áQuiua económica más compli- 
de regadío es la máQ porque lucha con todos los 
cada que se c cincunstancias

empresas luchan con el suelo y clima 
pnltivo y por mucho que sea el acier- 

P®’'* Va Sección, quedan la relatividad y poca fije- 
ín de las eyes químico-biológicas que no tienen 
íeglas generales, pues que cada caso es una excep-

Lucha con los obstáculos que presenta la ne­
cesidad de usar maquinaria en imperitas 
Dóroue no se encuentran hábiles en todo país, y I 
LA» necesidad de un taller de reparaciones que 
no suele abastecer los desperfecto^ cansados y au­
menta considerablemente el presupuesto de gas­
tos. Lucha con el factor económico porque, en la 
explotación de la tierra nunca se puede con la fije­
za en los presupuestos de gastos y productos y ] 
porque los superabis en la industria de la tierra, 
suelen ser menores que en otras. Lucha y esta 
es la peor de las luchas—-con el estado social del 
obrero agrícola, porque carece de todo estimulo y 
de toda coerción para el cumplimiento del deber, 
V el contrato de trabajo resulta el al(^uiler de una 
voluntad extraña y enemiga á precio fijo que, 
como sabe que gana igual; si hace mucho que si 
hace poco, opta por esto último porque le es más 
cómodo y dicho contrato queda reducido a la ca­
tegoría de los unilaterales, por el cual 
amo queda obligado á pagar el salario y el obrero 
no queda obligado á nada, sin que quede otra san­
ción que la de darle la cuenta despues del daño 
hecho, para enseguida encontrar otra más inaui-

Como Solarí y Devícenzi, en Italia, con quien le unía 
estrecha comunión de ideas, propagó en España el con­
de de San Barnardo los métodos más prácticos de la cien­
cia agronómica moderna, que por su misma sencillez es 
timaron algunos técnicos,envidiosos, como doctrinas 
anticuadas. No había pía nta espontanea do la flora in­
dígena que él no estudiase, ansioso de hallaren la gene­
rosidad natural de la tierra recursos que ofrecer á la 
riqueza patria. Su fecunda adaptación de la Zulla, cu­
yos éxitos proclamó Grandeau y de la mielga selecciona 
da, asi como la utilización alimenticia de la aulaga y 
los maravillosos resultados de la mezcla de un cereal j 
con la vicia sativa para aprovechamiento en verde ó 
henificado, y otros mil tanteos perspicaces y felices 
han hecho que su nombre sea venerado y amado de 
todos los agricultores do corazón y buena voluntad.

Pocos días antes de morir me hablaba, de unas expe- | 
riencias que ahora perseguía ardorosamente, cuya re- 

i serva era absoluta para todos, hasta que pasados dos 
años pudiera aconsejar el beneficio al país entero.

Había sabido que ep Túnez existía una variedad in­
erme de las chumberas que consentía su [racionamiento I económico como planta forrajera, en mezcla con piensos 

I leñosos óconcentrados, y confiaba en adimatarla en la 
I extensa'y árida zona levantina y mediterránea, donde 
I tan aldescuido se produce y multiplica esa higuera de 
I providencial rusticidad. .I ¿Quiéa sabrá ahora continuar estos altos ejemplos 
I de un corazón cristiano, que amó el bien de los de más 
I con el desinterés y abnegación de un creyente..

Confiemos en Dios que no nos privará de los hom­
bres útiles y buenos, como castigo de las Naciones; pero 
la ausencia de aquel gran espíritu amado es de las que 
producen en mi una tristeza honda y entrañable, como 
aquella de la que dice la Sagrada Escritura para pon- 

I dorarla, que seca los huesos del hombre.
1 El conde del Retamoso

Las Máquinas Agrícolas

La, Liga. -A-g-raria.
impidan la marcha del aparato; en los terrenos de 
riego, hacer los cerros ó caballones que forman los 
tablares de peca altura, y cuidar en fin que la su- ' 
perficie quede lo más homogénea posible, para 
que la máquina avance sin saltos ni obsáculos; es­
ta condición de terrenos limpios y bien preparados 
es siempre recomendable con máquinas ó sin ellas, 
porque son en beneficio de la producción agrícola.

Fernando López Tuero.

Sobre la repoblación
del viñedo de la Rioja

Pasado el tiempo, de los que con febril impaciencia 
confiaban en un pronto, económico y fácil remedio para 
combatir la Filoxera; y de los que cifraban sus espe­
ranzas, en la resurrección de los viñedos muertos bajo 
la acción del horrible pulgón, idea esta última, tan 
original como propia, para calmar los deseos del vulgo, 
tan predispuesto á dar crédito á lo fantástico y sobre­
natural, nos encontramos al presente, sin el suspirado 
remedio; y frente á frente de la Filoxera, que amenaza 
destruir nuestros viñedos, sino se acepta con entereza, 
la única solución práctica de que disponemos para con­
jurar el confiieto agrícola; la repoblación de los viñe­
dos con las vides americanas.

Cierto, que la ciencia ha propuesto remedios para 
sostener ©n condiciones económicas, el cultivo de la vid 
exropea. Con la aplicación en dósis culturales del sul- 

1 furo de carbono, del sulfocarbonato potásico, de la inun­
dación con el agua, y la plantación de la vid europea 
en los terrenos arenosos, ó expresada la idea con mayor 

I propiedad en las arenas. Pero estos recursos son en el 
I caso del viticultor riojano, unas veces antieconómicos é 
I inaplicables en otros. Solo por excepción podremos ya- 
I lernos de ellos. Por esto dije y repito, que la solución

mente exactas (prescindiendo del error inicial de pro­
cedimiento) es qbsolutan^i nfe indiepen^ble queso trato 
de un mosto fresco, es decir, recientemente exprimido 
de las uvas y que no haya exparimentado, por tanto, 
ningún prineipio de fermentación y so comprehde per­
fectamente que tenga que ser así, pues de haberse ini­
ciado ya el movimiento fermentativo, el alcohol pro­
ducido y el que va produciéndose de ,una manera pro­
gresiva en el líquido, va rebajando al mismo tiempo y 
progresivamente también la densidad del líquido y, en 
consecuencia, dicho alcohol va falseando más y más 
las indicaciones del areómetro á medida que se encuen­
tra en mayor cantidad en el líquido. La razón de esto 
es muy sencilla y es la de que las densidades del alco­
hol y del azúcar son muy diferentes, pues mientras 
que la del primero es 800 la del segudo es igual a 1.600.

De manera que la determinación del grado do licor, 
de un vino-mosto, por la simple inmerción de un areó­
metro (que es lo que suele hacerse) es totalmente inexacta 
aun prescindiendo, como hamos dicho, del error de pro­
cedimiento ocasionado por el hecho do que el mosto do 
uvas no contiene tan solo aguas en disolución, sino que 
contiene también ciertas substancias pécticas, muoila- 
ginosas, etc., que influyen desde luego en su densidad.

¿De qué modo, pues, hay que operar para determi­
nar, por los areómetros, el grado de licor de un vino- 
mosto? La contestación es inmediata; puesto que lo quo 
falsea principalmente la indicación de la densidad es 
el alcohol, debe desalojarse del líquido previamente di- , 
cho alcohol. Ho aquí, pues, en breves palabras, el modo !

ble que será upa manifestación de la lucha por laexia- 
tencía, es evidente que tenia jiazón el señor Conde de 
San Bernardo cuando decía en El linparcial, que mal 
podía favorecerse á la clase obrera si en vez de otorgar 
protección á la producción se la m.erman sus utilidades 
que hoy por hoy no son ni mucho menos excesiyas. Pa­
ra probar esta afirmación, basta observar lo recargada 
que está la propiedad inmueble, especialmente la rústi­
ca, los innumerables impuestos que pesan sobre el agri­
cultor hasta el punto de que no tiene el agricultor, ni 
industria aneja á la producción, ni manifestación de 

I trabajo que no esté gravada con algún impuesto, y lo 
que es peor, á este sacrificio no responde la acción del 

I Estado y como consecuencia, el aumento de producción 
I que se requiere hoy en España, no ya sólo para satisfa- 
I cer las necesidades del consumo, sino para aumentar el 
I bienestar de todas las clases socialec, no viene en el

grado y con la urgencia que os menester, y por consi­
guiente si no quiere arruinarse, la producción se nece­
sita actualmente defenderla por medio del arancel, 
aunque yo soy el primero en reconocer que no es ese el 
mejor medio sino el indispensable, dadas las presentes

1
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I
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Malo es el cultivo de secano en grande escala 1 
V salvo raras excepciones, pocas serán las or u i 
ñas que en adelante se labren con él; pero 
si cabe el de regadlo que exigen mas pessonal 
con la forma en que se ha puesto el ánimo de U 
clase obrera desde que se le ha hecho creer por 
la escuela socialista que es acteedora á todo el 
producto del trabajo, y que el factor capital que I 
después de todo es trabajo acumulado—no tiene 
derecho á aspirar á ainguna ganancia de la que el 
brazo pueda rendir, si rinde alguna cuando carece 
de todo estímulo y de toda coerción, como dije 
âiütCS • I

He visto en Valencia viñas de regadío producir i 
á mil arrobas de vino por fanega, que son más de 
mil quinientas por hectárea, y venderse de ordi­
nario á dos pesetas una, con lo que tenemos un 
producto bruto de 3.000 pesetas, al que pueden 
llegar pocos cultivos.

Si se atiende á que todos los gastos de cultivo, 
incluso el abono y el cánon del riego puede ascen­
der á 500 pesetas, tendremos un beneficio de z.ouU 
fuera de les gastos de amortización, etc. Pero aun 
suponiéndole á la hectárea las mil arrobas que le 
he supuesto á la fanega, que es el mínimum que 
puede dar cultivada intensivamente, todavía que­
darían de beneficio 1.500 pesetas por aquella uni-

práctica y viable en el caso concreto que me ocupa, es 
aceptar la repoblación de nuestros viñedos con las vi­
des americanas.

Circunscrito el problema á los términos que nos fija 
el precio de nuestros caldos, y aceptado el método de 
repoblación, para el caso general, sobra los métodos de 
defensa de que queda hecho mérito, veamos ahora co­
mo se fija el rumbo y marcha que so ha de seguir en la 
repoblación del viñedo, para con el gasto menor dar 
garantía de vitalidad al viñedo oreado, produciendo lo 
que importa para poder alcanzar interés remunerador y 
amoftizar el capital adelantado en nn plazo prudencial

Cuando las ciencias realizan un progreso de 
aplicación práctica en la vida económica de la so 
ciridad, ábrese paso á través del tiempo y las dis­
tancias venciendo obstáculos y resistencias de toda 
índole hasta reinar sobre usos y tradiciones, porque 
cumplen una función de economía en beneficio de 
todos, y el egoísmo de los que se crev^n perjudica­
dos con la reforma, sufren al fin el golpe de muerte .□ j ,
impuesto por las corrientes sociales, que son leyes y compatible con la vida de la vid. 
tiranas de la conveniencia humana.

Las máquinas son el progreso realizado por la 
mecánica, ciencia admirable que, en unión de la 
química, han transformado la vida de los pueblos 

1 llevando con-el portento de sus descubrimientos y 
aplicaciones la riqueza por todas partes y redimido 
á la vez al hombre de la esclavitud del trabajo 
manual y rudo; las máquinas agrícolas constitu­
yen una gloria de los tiempos modernos, y gracias 
á ellas podrá subsistir la industria agrícola, tan 1 abrumada por esterilidad del suelo y falta de buen

de operar;
Mídase una cantidad bien determinada, 200 centi­

metros cúbicos por ejemplo, (en el comercio venden 
probetas adecuadas,para ello) del vino-rñosto á ensa­
yar, evapórense á fuego desnudo (lo cual puede hacer­
se poniendo el liquido en una cápsula de porcelana y 
calentándolo por medio de una lamparilla de alcohol) 
hasta reducirlos precisamente á la mitad de su voiú- 
men en cuyo caso podrá tenerse la evidencia de que 
todo el alcohol se ha evaporado. El residuo de esta 
operación viértase nuevamente á la probeta que ha ser­
vido para medir los 200 centímetros cúbicos y resta­
blézcase este volúmen añadiendo la cantidad necesaria 
de agua tan pura como sea posible y, mejor, de agua 
destilada. Esta agua antes de verterse en la probeta 
debe irse echando por pequeñas porciones á la cápsula 
para lavar ésta y tener la'seguridad de que en la pro­
beta se ha vertido todo lo que quedó en la cápsula co­
mo residuo de la evaporación. Téngase en cuenta que 
las dos mediciones de volúmeu hay que hacerlas á la

La marcha de la repoblación se subordina en gran 
parte á condiciones de suelo y clima, que no puede mo­
dificar el viticultor, pero cabe dar cierto carácter al 
producto de la vid según la marcha aceptada en la re­
constitución y los cuidados culturales prestados á la

misma temperatura valiéndose de un termómetro.
Una vez restablecido el volúinen primitivo de 200 

centímetros cúbicos, podrá sumergirse el areómetro, 
anotar su indicación y sumergir luego nuevamente el 
termómetro para hacer la debida corrección de tempe­
ratura (lo cual tampoco suele hacerse siendo una nueva 
causa de error á menudo de importancia) y asi tendremos, 
con la aproximación compatible con el método, el gra- I

circunstancias.
También se debe tener en cuenta que el precio del 

trigo no es excesivo sino remunerador, pues el precio 
medio en Castilla es de 49 reales fanega de 94 libras, y 
es de advertir que este precio le alcanza el trigo no so­
lamente por los derechos arancelarios de importación, 
sino por el estado de los cambios, y por consiguiente la 
rebaja de aquellos derechos sería perjudicial, dados los 
actuales gastos de producción, la inseguridad de las 
cosechas y lo cara que es- la vida. ,

Las 28 pesetas que ahora valen los 100 kilos do tri­
go, que sin el cambio quedarían reducidas á 21, es me­
nor, según la afirmación del citado escritor Sr. Oorella, 
menor que en el décimo de 1870 á 1880 que valieron los 
100 kilos como precio medio 29,86 pesetas, teniendo 
igual valdr la peseta que el franco, y en el de 1880 a 1890 
que en plena exportación vinícola y sin depreciación de 
la peseta valían 29,50 pesetas.

Las consideraciones apuntadas en estos artículos son 
i á mi entender sudcientes para formar idea do los tér­

minos d d problema arancelario, y con cuánta razón el 
país agrícola se alarma ante el solo anuncio de la del 
arancel en lo que á los trigos y cereales se refiere, y no 

I obstante su habitual apatía, muestra su opinión pre- 
I viniéndose por medio de sus órganos porque abriga el 
I convencimiento que la depreciación de trigo, mientras 
I no esté compensada con un aumento de producción, 
I traería la ruina de la agricultura castellana y una per- 
I turbación social inevitable. Do esperar es que tan im- 
I portante cuestión no se resuelva sin la conveniente 
I meditación é indispensable prudencia, si queremos que 
I España no sufra mayores desdichas. .

Calixto Valverde.

, V A y AUna vez reconocida y demostrada la bondad ne 
ciertas máquinas agrícolas como las sembradoras 
y las segadoras, su aplicación no debe ser ya ob­
jeto de ensayos ni aplazamientos, debe ser im­
puesta y forzosa por virtud de una ley guber-

I planta.I Procuraré fijar las ideas en lo que concierne á la re- 
I población de los viñedos riojamos, sin prejuicios, estu- 
I diando el problema con fría imparcialidad, dando el ya- 
I lor que á mi juicio tiene la conservación del Upo de vino 
I riojano. Caldo que con sus indiscutibles méritos y cua- 
I lidades, luchó con ventaja en el mercado interior y ex- 
I terior, llevando la fama de los productos de la Patria 
I por todo el mundo.I Esta circunstancia, no debe olvidarse al repoblar los 
I viñedos, pues la pérdida de nuestras variedades de vid, 
I llevaría como consecuencia la modificación del tipo de

nativa.
Después que se vé funcionar una segadora con 

la brevedad, sencillez y economía de su trabajo, 
sólo una indolencia agarena puede tolerar el cua­
dro de angustiosa fatiga que representa una cua- 

dad de superficie. I drilla ó tajo de segadores, hoz en mano, bajo el
Si se atiende también á que el cultivo de la viñ Julio, en medio de campos abrasadores, se­

es uno de los que se prestan á la grande escala por I gg^g mieses raquíticas, en las que si el labra- 
ser de los menos complicados, éste sena uno de 1 ^Q^tara no sembrara; de igual modo la labor 
los que pudiera convenir adoptar á los terratenien- I ¿g njúquinas sembradoras de cereales como, 
tes de la zona regable cuyos predios tuvieran de | ejemplo, la de San Bernardo y otras con las 
50 á 100 hectáreas de cabida. . | ...................... -----

Tengo que añadir, que el cultivo de las viñas en I 
regadío no aumenta la mano de obra sobre las de I 
secano más que en la época de verano con motivo | 
de dar el riego y las labores superficiales que le I 
subsiguen para romper la costra de la tierra, aña- I 
diendo á esto el costo de los abonos, del que tam- | 
poco están exentas las viñas de secano, diferen- j 
ciándose solo en las dosis que hay que emplear. I

El cultivo de la patata temprana sembrada en I 
Marzo y recolectada en fin de Junio para ensegui­
da sembrar maiz y después trigo obteniendo tres 
cosechas en un año, es otro plan de cultivo que 
me atrevo á aconsejar á los propietarios.

La patata cultivada en caballones de 60 centí­
metros de altos por otros 60 de anchos en su base 
y distante de lomo á lomo un metro, que se han 
ido formando en sucesivos aporcados^de quince en 
quince días con la tierra de las entrelineas y á me­
dida qué la planta va creciendo, escuna de las 
plantas puyos rendimientos son más pingües. 
Pues su producción con buenos y abundantes abo­
nos en cantidad, cuyo valor asciende á 260 pesetas 
por hectárea, suele elevarse hasta á 45.000 kilos, 
no debiendo bajar de 30.000, qua vendidos á razón 
de peseta la arroba excede de 2.500 pesetas por 
dicha unidad, gastándose unas 500 en el cultivo.

En el plan de cultivo mixto debe predominar la 
preducción forrajera; seguirle en orden el viñedo 
intercalado de frutales; después las patatas, y úiti-

que se siembran diariamente tres hectáreas de tri­
go ó cebada con una yunta sin gran fatiga, efec­
tuando una labor admirable por lo rápida, eco­
nómica y perfecta, parece cosa inexplicable que 
se siembre á puñados en los terrenos donde pue­
dan funcionar estas máquinas.

Una ley debe prohibir la siega á brazo en todo 
terreno de superficie sensiblemente horizontal; 
otra ley debe instituir la asociación forzosa de la 
clase agrícola, sea por superficie sea por población 
y obligar á estas asociaciones á adquirir el núme­
ro de máquinas sembradoras y segadoras necesa­
rias para efectuar la producción de cereales en to­
dos los terrenos de su juriHicción que no sean ac­
cidentados ó de imposible acceso á las máquinas, 
prescribiéndose en los reglamentos respectivos el 
orden, precio y marcha de trabajo de las máqui­
nas entre los interesados.

mámente los cereales y legumbres para grano, por 
aprovechar ciertas oportunidades en las operacio­
nes agricoles y para el consumo de la casa, es el 
plan más práctico y económico que puede y debe 
aconsejarse en una zona regable de las circunstan­
cias do todo género que concurren en Badajoz ó en 
sus cercanías.

Muchos Terrajes; muchos silos, muchos esta- 
■ blos y mucho ganado vacuno de renta que es más 

adecuado que el lanar para esos aprovechamien-
tos.]

Fernando Llera.

vino que tantas ventajas nos dió en la lucha en el mer­
cado.

Puede y debe intentarse la importación de nuevas 
variedades de vid, poro sin generalizar su cultivo, mien­
tras las cualidades de sus frutos vinificados en condi­
ciones de poder apreciar su valor enológico, no aconse­
jen la conveniencia de aceptar su cultivo.

Crear nuevos tipos de caldo, lo juzgo temerario en 
extremo. Aún hecho con la idea de abrir nuevos mer­
cados, pues con el vino riojano, tal y como es en sí, con 
una esmerada elaboración, hay materia para satisfacer 
y extender nuestro mercado de vino, si circunstancias, 
cuyo estudio no corresponde hacer en este lugar, no 
nos crean nuevas dificultades.I Por lo que precede, se aconseja tomar la vid ameri- 

I cana como patrón de nuestras selectas variedades. En 
I otros términos, que se aceptara como base para la repo- 
I blación del viñedo riojano, la vid ingertada con púa de 
I cepas de la región. Todo con el único fin de no cqmpli- 
I car el problema do la replantación, con la obtención de 
I tipos de vinos, cuyo valor en los mercados de nuestros 
I caldos nos es desconocido.I En un principio, la operación de ingerto, retraerá a 
I los viticultores del camino de la repoblación del viñe- 
I do. La temen y desconfían, como de toda nueva práo- 
I tica, pero una vez que se habitúan á ella, la aceptarán 
I sin repugnancia, como otras tantas oporaoiones que lle- 
I va cons go el nuevo cultivo de la vid, si ha de rospon- 
I der á la necesidad de producir barato. _
I La práctica del ingerto de la vid, tiene sus dificul- 
I tades y defectos, pero no se puede prescindir de ella, si 
I se han de conservar las variedades de vid y por ende,

do de licor deseado.
Es muy frecuente tener que conocer en los vinos- 

mostos, además de su grado de licor el del alcohol que 
ya poseen, en este caso puede determinarse este último 
por el método de destilación y aprovechar los residuos 
de éota (lo que queda en la caldera y que ya no contie­
ne alcohol) para la determinación del grado de licor, 
restableciendo en dichos residuos el volumen del vino- 
mosto que se vertió en la caldera y operando luego 
como antes hemos indicado, pues en este caso, la cáp­
sula ha sido sustituida por ía caldera.

Escusamos añadir que los indicados son también 
los procedimiento» que hay que seguir para determi­
nar aproximadamente, por medio de los areómetros, el 
grado de licor de las mistelas y de los vinos licorosos.

Claudio Oliveras Massó.
Ingeniero Director de la Estación Enológica de Vi- 

llafranca del Panadés. '

I nuestro tipo de vimo.I Para prescindir del ingerto, es preciso aceptar para 
I la repoblación los híbridos productores directos, pero 
I con ellos, se renuncia al caldo que conquistó tan envi- 
I diablo reputación, como el vino riojano.
I Ante este dilema, me inclino á la recomendación del 
I ingerto, por entender encierra menos peligros, que la 
I de h mer la repoblación de los viñedos riojanos, con los

El problema de la emigración.
Con un poco de más amor á España, menos 

eg-oísmos, más afán al trabajo, honrada unión so­
cietaria, verdadera protección á la Agricultura, 
{la mayor faente positiva de recursos al lEstado} ' 
más equidad en la tributación, seguridad en los 
campos, buénos aranceles, vías de comunicación, 
baratos transportes, no destruir enjtor las nacien­
tes industrias, más instrucción agrícola, el libre 
cultivo del tabaco, etc., etc.

De esta manera acudirán á los campos y aldeas, 
los capitales y las inteligencias dando trabajo al 
obrero; y con ello se obtendrá la unión armónica 
de estos tres indispensables elementos para produ­
cir más y mejor, dando este bienestar que amino­
rará la emigración y renacerá la España próspera 
y graud'C. _ *

El Marqués de la Fuensanta de Palma.

Notas para el gallinero.
Las siguientes recetas hemos sacado del «Cul­

tivador» de California, que son de gran impor­
tancia.

La limpieza en los comederos de las gallinas 
es esencial.

Mantener las gallinas en buena salud es uno 
de los principales requisitos.

Cuando las gallinas están encerradas es preci­
so alimentarlas con carne y leche.

Las gallinas deben depender del cascajo que se 
les da para moler su alimento.

Apréndase á secar los pollos sin romper el cu­
tis cuando se pelen, en lugar de hervirlos para re­
mover las plumas.

Cuando se edifiquen gallineros, recuérdese que 
los más importantes requisitos son luz, ventila 
ción y calor.

Si las gallinas dej^n de poner, cámbieseles las 
raciones, dándoles más carne picada y leche.I Los placeres de la crianza de pollos, las ganan- I cias del negocio y la salud de la cría dependé más I de la limpieza en los gallineros que cualquiera 

1 otra cosa.

Política arancelaria.
Estas leyes, imponiendo el progreso del uso de 

las máquinas, tienen justificación sociológica por­
que no solo' cumplen los fines económicos, de su 
destino abaratando la producción y libran al hom­
bre del trabajo manual, rudo y penoso, sino que 
evitan los espectáculos de desorganización social 
ocurridos recientemente en algún punto, en que 
los obreros so pretesto de que tales máquinas vie- ___________________________
nen á quitarles trabajo y su modo de vivir, lo cual I papel en la reconstitución de ciertos terrenos y de
es un error, se permitan armarse de sendos palos I •"
y destrozar á golpes las máquinas puestas por los | 
propietarios á funcionar en sus terrenos, sin que | 
basta ahora, que sepamos, hayan sufrido la pena 
severa que merece tan inaudito atentado á la pro­
piedad; otros obreros se declaran en huelga y to­
mando actitud agresiva impiden el trabajo de bra- ! 
ceros forasteros y exigen de los propietarios pre­
cios de jornal que son intolerable abuso y carga 
insoportable para los frutos agrícolas, especial­
mente para los cereales, trigo y cebada, en cuyas 
faenas de recolección salen principalmente á relu­
cir estos vicios de la clase obrera agrícola, siendo

hibriios productores directos.
Esta afirmación no presupone la exclusión sistemá­

tica de los híbridos productores directos, en la repoblar 
ción de los viñedos destruidos por la Filoxera. Tienen

aquelias viñas, cuyos caldos de poco mérito, no interese 
su conservación.

La apreciación que acabo de hacer, se encuentra en 
abierta oposición con la de los que por sistema, reco­
miendan, sin reserva, la propagación de los productores 
directos, (de su '¡particular devoción), que son siempre 
los que reunen tan excepcionales cualidades, que á dar 
crédito á los anuncios y artículos, resuelven el proble­
ma de la repoblación en todos sus medios, y con un 
producto inmejorable en calidad y cantidad. Son en su­
ma, ei fénix de los productores directos. ,

Los progresos hechos por meritísimos hibridadores, ’ 
para dotar a la viticultora de predactores directos, que ! 
reunan á sus condiciones de resistencia á las enferme- ;

Se pretende defender la rebaja délos derechos aran­
celarios sobre los trigos, invocando los intereses del 
consumidor, que con este medio se abarataría el pan por 
el menor precio del trigo y con este expresivo razona­
miento, se intenta presentar frente á frente y en lucha 
los intereses del productor y del consumidor, siendo 
asi que en la cuestión arancelaria hay que juzgar las 
cosas desde el punto de vista de los intereses genera­
les de las circunstancias por las que la nación atra- 

! viesa, y de aquí que no pueden ni deben estar en con- 
' tradioción las exigencias en la demanda con las de la 
i oferta, y para hacerlas compatibles se requiere una 
' gran prudencia en el Gobierno y una no menor abnega- 
I ción en las clases sociales, para sacrificar reciproca-

mente sus conveniencias.
Se quiere el pan barato, enhorabuena; pero empece­

mos para conseguirlo por favorecer la producción qui­
tando recargos que hoy pesan cual losa do plomo sobre 
el labrador y dénse facilidades para los transportes, 
porque si se rebajan los derechos de importación y co­
mo consecuencia vale menos el trigo y el pan, no baja 
en proporción del menor valor de aquel cereal, enton­
ces habremos traído un enorme mal á la nación, por lo

LA PRODUCCIÓN DE PASTOS
Pero, ¿cómo tener más ganado? «teniendo más pas­

tos.» ¿Y cómo tener más pastos? Abonando ese prejuicio 
disparatado, esa rutina absurda de creer que los pastos *■ 
deben crearse espontáneamente, que los prados natura­
les no necesitan cuidados, ni cultivo, ni abonos, ni otra 
cosa que la acción benéfica de las lluvias, ó, cuando 
más, de los riegos. ¡Gomo si las plantas forrajeras que 
da el suelo no tomaran de éste, que al fin so agota, las 
sustancias minerales que las demás plantas!

Sobre esta interesante cuestión, de importancia ca­
pital á toda hora y de singular actualidad en esta épo­
ca del año, contiene algunos datos elocuentísimos un 
precioso folleto titulado Fertilización de los prados natu­
rales, que acaba de publicar el doctísimo ingeniero 
agrónomo D. Juan Barcia Trelles. De este arsenal de 
datos técnicos y experimentales voy á tomar un solo 
ejemplo; es el que sigue;

En Doroña (Puentedeume) tiene D. José López una 
finca, y en esa finca un prado de tierra arcíllo-silícea 
profunda y de regadío. En ese prado se han hecho tres 
parcelas iguales; iguales por las plantas; iguales por el 
clima; iguales por el regadío; iguales por el cultivo; 
pero con esta diferencia de abono;

Primera parcela, sin ningún abono, al natural, que 
podríamos decir.

Segunda parcela, abonada, á razón de 750 kilogramos 
de Escorias Thomas por cada hectárea.

Tercera parcela, abonada en la misma cantidad de 
Escorias, más con 175 kilogramos de sulfato de potasa 
por hectárea.

¿Quiere ahora saber el lector las diferencias de pro­
ducción? Ahí van, calculando además el valor de la 
hierba recogida, á razón de 20 pesetas tonelada, é 2 pe­
setas los 100 kilogramos, que es precio bastante eco­
nómico;

Producción de las distintas parcelas reducidas 
á la hectárea de superficie

(tí /

El que estas lineas escribe ha perdido, al desapare­
cer el conde de San Bernardo, el mejor y más amado de 
sus amigos, el confidente de sus ideales, el maestro ve­
nerado; y así lo era también para muchos agricultores 
que se acareaban á él, le escribían y consultaban, y á | 
quienes contestaba siempre prolija y detenidamente de 
BU puño y letra, imponiéndose un trabajo enorme.

Vivía el conde de San Bernado sólo pára su familia

la causa fundamental de estos hechos la escasez de 
brazos, la falta de población obrera en los campos, 
donde en ciertas épocas del año, en el verano, no 
hay personal para tanta faena, al revés de lo que 
sucede en el invierno, que no hay trabajo para la 
poca población que existe, presentándose con esto 
patente ejemplo de la ley general del mercado lla­
mada oferta y demanda en toda clase de artículos 
y existencias; lo que abunda se vende barato y lo

dades criptogámicas, fácil propagación, adaptación á 
diversos ¿aedios y cualidades de bondad de sus frutos, 
etcétera, etc., son indiscutibles. Pero reconociendo todo 
esto como una ve/dad evidente (en algunos de los pro­

mismo que con tal medida no ha ido ganando mas que 
el industrial y el especulador.

La experiencia en estas cuestiones nós ha enseñado, 
que cuando el precio del trigo en España ha sido poco 
remunerador, el precio del pan no ha bajado en propor-

1.».
2.^.
3.».

Kilogs.

23.500
60.000
78.750

Pesetas.

570
1.200
1.575

y la Patria, esencialmente simbolizada y amada en la 
persona dol Rey, que le distinguió generosamente y le 
concadió honores contra su voluntad.

Yo sé cuánto sufría su modestia con las públicas 
y singulares predilecciones que S. M. le mostraba, y co­
mo rehuía, hasta con sequedad, los testimonios colecti­
vos que en ocasiones quisimos tributarle sus admirado­
res cariñosos.

Para rendir culto á fervorosos ideales en bien de la 
agricultura y de las cuestiones sociales, se había im- 
púesto un trabajo tan constante y extremado, que cuan­
do los médicos acudieron áremediar la agudísima dolen­
cia que ha sufrid®, declararon cuánto complicaba y 
agravaba el mal la extenuación de un organismo toda­
vía joven, que hubiera sido vigorosa si él no lohubiese 
gastado con el celo pródigo y derrochador de un após­
tol incansable.

Pero su patriotismo era una lámpara siempra en­
cendida en su alma, para quien todos sacrificios eran 
rendidos y escasos para servir la voluntad de Dios y 
la obligación d® practicar el bien.

Sólo á merced del Cielo consideraba él el debido éxi­
to de sus meditadas y laboriosas experiencias agricolas 
y sus servidores y obreros de San Bernardo y El Ala- 
millo (dos fincas que han sido el Rotbumsted de los es­
pañoles) le han visto descubrirse y rezar, en acción de 
gracias cuando, delante de campos fecundados por su 
ciencia, mostraban en la lozanía y riqueza el favor de 
la misericordia divina.

que se estima y escasea cuesta caro. I
Las máquinas agrícolas y el progreso de esta 

industria, establece saludable equilibrio entre la 
producción y la población; quita trabajo manual 
en las épocas de verano y da ocupación con nue­
vos cultivos, industria y aprovechamientos de to­
da índole en el invierno, viviendo más decorosa­
mente la gente que en este tiempo padece ham­
bre.

Las leyes del Estado no pueden permanecer 
pasivas, como los individuos ante estos hechos, y 
como medida para evitarlos debe prescribirse en 
primer lugar el uso obligado de las máquinas sem­
bradoras y segadores, después vendrá el de las 
máquinas trilladoras.

Las ventajas económicas del empleo de la ma­
quinaria agrícola no tenemos necesidad de esfor­
zarnos en exponerlas, es cuestión demostrada y 
sancionada por la experiencia y la práctica, esto 
lo sabe ó debe saberlo todo el mundo, el agricul­
tor que lo ignore debe estudiarlo y aprenderlo 
donde pueda, harta serie de libros y publicaciones 
profesionales existen donde se ha expuesto cuanto 
conviene saber sobre la materia; el Estado por su

tsísuu vuiixvj uixc \___ .g,--------- — remunerador, ei precio aei pan nu ua uaja-iv en p.upux-
ductores directos) el papel reservado, hoy por hoy á ción de la disminución de valor do aquel cereal y co- 
estas vides, no es otro que aquel de que queda hecho | mo consecuencia, el consumidor se ha beneficiado muy 
mérito. Y es prueba de ello, el luminoso informe que ’ poco y los productores han sufrido perjuicios conside- 
sobre tan discutido y apasionado asuntoha presentado ; rabies que de no haber evitado se hubiera causado la 
á la Sociedad de Agricultura de Francia, el distinguido ; ruina de la agricultura.
ampelografo Roy-Ghevrier, después de examinar el,es- Al invocar generalmente el beneficio del obrero para 
tado do las plantaciones de productores directos en di- pedir la rebaja de los derechos arancelarios, ó se ignora 
versas regiones de la vecina república. | la transcendencia de dicha demanda ó lo que es peor, se

En otras circunstancias, diferentes á las en que se ] toman los intereses del obrero como pretexto para apro­
mueve el viticultor riojano, es evidente que el rumbo j vecharse del beneficio unos cuantos en relación al nu- j 
que se podrá tomar para resolver con acierto la repo- | mero de productores y de consumidores, pues como dice 
blación de los viñedos, podría ser otro, no teniendo por ! ------ti dcntiutyn « Annnue los intere-
objetivo principal la conservación del tipo de vino.

Antes de terminar el trabajo podría hacer algunas 
consideraciones, sobre la necesidad de la operación del 
desfonde del suelo, para dar condiciones de vida y lo­
zanía á la futura viña; así como interesa adaptar al 

i suelo, la variedad de vid americana correspondiente, 
teniendo presente la cantidad de cal, humedad, pro­
fundidad del suelo, etc., etc., en suma, todas las condi­
ciones que garanticen el desarrollo de la vid plantada.

Teniendo en cuenta el medio en que se desenvuelve i 
la viticultura riojana, creo preferible hacer las planta­
ciones con bai hados inyectados, pues el ingerto hecho | 
sobre las plantas puestas en la finca destinada á viña, ’ 
no reúne en general condiciones para que dé resultado 
el ingerto y La viña no se iguala nunca, lo que consti­
tuye como saben nuestros viticultores un perjuicio de 
bulto para el rendimiento de la cosecha.

La inobservancia de las consideraciones que prece-

i la transcendencia de dichE demanda ó lo (jue es peor, se

perfectamente D,Santiago Corolla; «Aunque los intere-periectamente D.oanuago Apurona, xuo
ses de aquél (refiriéndose al obrero) se invocan para pro- 
__________ r   ___________ —X nrkvrrir«-ír\c» ir\r\ Komno nA nmíiT*vocar tan extemporáneos servicios, no hemos de dejar 
de protestar de que tales intereses so invoquen, porque 
precisamente la enorme mayoría de la masa obrera, que 
es laagricola, está interesada en sostener el precio re­
munerador de este cultivo, base esencial de vida para la 
población rural»; á lo cual puede agregarse lo que con 
profundo sentido de la realidad exponía La Liga Agra­
ria respecto á este punto al decir «que por dolorosa ex­
periencia sabe el jornalero que es irrisorio sarcasmo 
ofrecerle el pan barato, si al propio tiempo por falta de 
jornales ha de oarecer del dinero más preciso para com­

La producción de la segunda parcela se ha duplica­
do con el abono fosforado, y casi triplicado con el abo­
no fosfo-potásico, ,

¿Se ve ya, con este solo ejemplo, cómo podría pro­
ducirse, en los mismos prados actuales, una cantidad 
de pastos enormemente mayor?

Mas atemos todos los cabos para lección de escépti­
cos. Estos dicen en seguida; «Sí, se ha. producido más; 
pero también se ha gastado más; y, ¿compensa al au­
mento de producción el necesario aumento de gastos?»

Vamos á verlo, pues la cuéntaos sencillísima; Cues­
tan los 760 kilogramos de Escorias Thomas, próxima­
mente, unas 68 pesetas, algo más ó algo menos, según 
los arrastres.

Cuestan los 175 kilogramos de sulfato de potasa 
unas 63 pesetas, poco más ó poco menos, según los 
arrastres.

Según todo esto, que son hechos, y como tales in­
discutibles, tenemos el siguiente balance económico;

Segunda parcela, por hectárea
Pesetas.

parte demasiada labor ha tenido desde hace más 
de treinta años adquiriendo máquinas para las 
granjas, campos experimentales, dotaciones pro­
vinciales y demás centros y medios de enseñanza 
y propaganda empleados en casi toda España, sin 
que la masa general de la clase agrícola se haya 
aprovechado al grado necesario de estos sacrificios 
y afanes de la acción oficial.

Los agricultores que no estén reñidos con sus 
intereses ni con el orden social, no deben esperar 
á que venga la ley á imponerles el uso de las sem­
bradoras y segadoras, baste la procedencia cientí­
fica de la reforma para aceptarla sin dilación; pre­
paren sus terrenos con la mira y condición de que

Su preocupación á toda hora avizora era la produc­
tividad de loB terrenos pobres y resecos de nuestras este­
pas centrales y meridionales. Había dominado, el pri­
mero eu España, Jos métodos de cultivo en los secanos 
de nuesto inmenso agro cereal enseñando, con el ejem­
plo, que antes que cosechar frumentarias había que 
Íuoducir forrajes de secano con los 300 milímetros d© 
luvia V las temperaturas extremadas que agostan toda . j*

vegetación en una irregular y dificilísima climatología luego puedan entrarlas máquinas, todo se roduce 
©orno la nuestra, à quitar las piedras así como los obstáculos que

den para hacer la plantación, se tocan en plazo no le­
jano, y los desencantos y pérdidas, enseñarán á nues­
tros viticultores, cuáles son las consecuencias de aten­
der los consejos de los que miran más su propio prove­
cho, que el bien general de los viticultores. ,

Víctor O. Manso de Zúñiga

■ prarlo».
Yo entiendo que los que asi discurren, no son aman­

tes del bien general, ni quieren mucho á la clase obre­
ra, siquiera en nombre de ésta pidan la reforma aran­
celaria, porque no puede desconocerse que la inmensa 
mayoría de la población de Espana, de la agricultura 
vive y el obrero agrícola vive mejor cuando la produc- 
ción agraria está convenientemente desarrollada y hay 

’ que observar la vida de los pueblos y de las aldeas para

Aumento de producción, 
Coste del abono............ .

Beneficio.......

630
68

562

Tercera parcela, por hectárea
Pesetas.

Determinación' del grado de licor
por medio de los areómetros.

Sabido es que para determinar el grado de licor en 
los mostos ó vino-mostos, de una manera aproximada, 
fpues exactamente pued® determinarse tan solo recu­
rriendo á prucedimientos químicos ó polarimétricos) 
suelen emplearse los areómetros sin tener en cuenta 
que para que las indicaciones de estos aparatos, en la 
determinaci 6n que nos ocupa, sean directa y relativa-

comprender, que cuando el trigo esta muy barato, es 
cuando hay más hambre al paralizarse los trabajos 
agricolas, porque los labradores no obtienen utilidades 
bastantes para atender á su explotación, limitándose á 
hacer los trabajos más indispensables y disminuyendo 
el precio de los jornales porque la industria agricola 
asi lo exige, y como consecuencia, viene el malestar 
de todas las clases sociales al cundir la miseria en la
población rural.

No; mientras el precio del trigo no sea excesivo, y

Aumento de producción, 
Coste del abono..............

Beneficio.......

1.005
131

874

A la vista de esto, ¿podrá nadie dudar de las venta­
jas económicas de abonar los prados? Ciego tendrá que 
estar y cerrado el entendimiento á toda verdad el que 
aún niegue esa conveniencia y esas ventajas.

¿Bastará ese conocimiento para mover la voluntad 
al cambio de costumbres? ¡Probablemente, no! Mas no 
importa; aquí la táctica del famoso general, que cuando 
un cañonazo no alcanzaba al enemigo, mandaba dispa-x’tvi, — --o—------------------------------- . , j cañonazo no aicauzaua ai euBuiigu, iiic»uu.»ua vixapc-

á nadie sele ocurrirá decir que ahora lo_ es, no es con- | , hacer, disparar varias veres, mu-
•_ ___ T___ 1____ ni«onz%<^1a-i«írianAi nrtrknriio- ' * * ... i’ ______ ? f __ 3_____ X1-.veniente rebajar los derechos arancelarios de importa­

ción de los trigos y cereales, porque tal rebaja es siem­
pre notoriamente contraproducente.

Ahora que justamente se pide la adopción de medidas 
en favor del proletariado para aliviar su situación, que 
se comienza á pensar en la cuestión social y que urge 
ponox manp en ella, si se ha de evitar una lucha horri-

i chas veces, hechos como los copiados, acogiéndose á la
frase clásica gutta cavat, etc.

Dr. Thbbüssbn

Imp. de J. Sastre y Compañía.—Alameda, 10, Madrid
Teléfono 997.

Sí
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DE- LOS HEREDEROS DEL

Exento. Sr. Marqués de Riscal
Exposición dé Burdeos de 1895. — DIPLOMA DE HONOR

La‘más alia reecmipensa concedida d ios vinos Untos extranjeros.

Pt ecios en la estación de Ceniceroi

LA LIGA AGRARIA
Organo y defensor de fos Snfereses Agricofas def pafst

Barrica con izS litros con doble envase..
Barril » xoo » » * ..
Idem » 7S > > » ..
Idem » So » » > ..
Idem » 2S » » » ..
Caja con 25 botellias...................................
Idem X2 » ........... . .....................
Idem 25 inedias bo.elllas.....................

Peso 

aproximado

Kilos.

VINO EN SU

2.” aSo

Pesetas.

3.’ aSo

Pesetas.

4.° aSo

Pesetas.

23o 280 35o
xxo x3o x6o

85 XOO X20
6o 70 85
35 40 45
> > 5o
> > 25
> > 32

200 
140 
XX2
80 
«
So 
2S 
3o

PEDIDOS: Pueden hacerse al Administrador en Elciego (Alava), Mr. G. Richard, dirigiéndole las cartas por Ce- . 
nicero, ó al apoderado de la casa en Madrid, D. Emilio Domínguez y Pérez, Cuesta de Santa Domingo, num. x5, prin- 
cipal izquierda.—PAGOS: ÁY contado, al hacer el pedido, en letra a ocho días vista sobre Madrid. I

Depósitos en Españai
Almeria: D. Juan Antonio Martinez, Reyes Católicos, 2. 
Aviles: Alejandro González, Arco de la Cámara, ultnos. 
Badajoz: D. Luis Carballo, «El Globo», S. Juan, 44. 
Barcelona: Sres. Hijos de D. José Vidal y Ribas, Rambla 

de San José, 23; calle de Pelayo, 42; calle del Hospi­
tal, 2, y Plaza del Borne, 8.

Idem: D. Manuel UrruSia, Rambla de Cataluña, gy,
Bilbao : D. Carlos de Maruri, calle de Barroeta Al- 

damar, B. O.
Burgos : D. Gregorio Rodriguez, Espolón , Galería del 

Teatro, Vinos.
Cs ceres: D. Antonio Lozano, Pintores, 4.
Cádiz: Sres. Serrano y Giles, Mina, X2.
Cartagena: Sres. D“4gado y Compañía, Jabonerías, nú­

mero 24.
Ciudad Real: D. Diego Pizarroso, calle de Castelar x5. 

Hotel Pizarroso.
Idem: Sr. Sobrino de D. Damaso Barrenengoa, Fábrica 

de chocolates.
Córdeba: D. Pedro Dorronsoro, Paraíso, 14.
Idem D. Esteban Gómez Mateo, Plaza de Sagasta, x.
CoruSa: D. Jorge Navarro, Sznta Catalina, x.
Idem; D, Félix Martínez Muñoz, Real, 58.
Granada: D. Jacinto Cubillo, Hotel Inglés, San Mar 

tías, 2.
Huelva: D. Valeriano Ciordia, Concepción, X2.
Huesca; D. Juan Atarés, Coso Bajo, xo.
Jaén: D.Juan|Anto'nio Porras, Maestra Baja, xS, confitería 
Jerez de la Frontera: D. José de Cala y Aguirre. Cono­

cedores, 7,
Linares; D. Antonio Córdoba, Agua, núm. 7, «La Estre­

lla Oriental.»
Logroño: D. Mariano Lucia, Portales, 86.
Lorca: Sres, Gabaldón y Segura, sucesores de <La Unión 

Mercantil»,
Madrid: Sres. Baldomero y Honorio, «Hig-Life», Carrera 

de San Jerónimo, 14.

Es el periódico de mayor circulación entre las clases productoras por sus 
prestigios y antigüedad.

Su factura, forma y fondo, su independencia y carácter, y su absoluta 
emancipación de todo interés político, le hacen asequible al respeto y con­
sideración de todos.

Su labor constante por el triunfo de los ideales agrarios modernos, sus 
tenaces campañas en este sentido y el apostolado que viene ejerciendo ha 
tantos años en pro de los intereses de la producción agraria, le han dado re­
putación y desenvolvimiento admirables determinando una existencia es­
pléndida é independiente. Es su mejor elogio.

Málaga: D. Leovigildo G.a Fernández, Marqués de La­
rios, x.

Oviedo: Sr. Hijo de D. G. Morí, Cimadevilla, 5.
Falencia D. Isidoro de Fuentes. Gran Hotel Continental, 

Barrionuevo, X4 y x6.
Pamplona: D. Tomás Zabalo, Cindadela, xx y x3 y Plaza 
Puerto de Santa María: D. José L. García, Luna, 48.
Ribadesella (Asturias): Sres. Hernández Hermanos Al­

macenistas.
Salamanca: D. Lázaro Bartolomé, Rúa, x3 y x5.
San Ildefonso (Real Sitio), Sr. D. Cesáreo Alvarez, Plaza 

del Vidriado, 4.
San Sebastián: D. Mateo Baláguer <La Mayorquina», ca­

lle del Camino, 7.
Idem D. José Echave, «La Urbana», P, de Guipúzcoa, x5 
Idem: D. Próspero Delbos, Legazpi, 4 y 6.
Idem: Sres. Hijos de D. Marcelino Almeyda, Garibay, 84.
Idem: D. Doña Dolores P. Mocoroa, Legazpi, 4 y 6.
Idim; D. Francisco M. Boada, Reina Regente.
Idem: D, José Arana, Alameda, x3.
Idem: D. Sebastián Albonz, Plaza de Guipúzcoa, 12.
Santander: D. Cárlos Saro, General Espartero, 5.
Segovia: D. Felipe Ochoa, Juan Bravo, 5.
Sevilla: Sres. D. Juan y D. José María de Olmedo, Socie­

dad en Comandita, Álbareda. 29.
Trujillo: D. Antonio Duran, Plaza, números 23 y 24.
Valencia; Sra. Viuda de D. Manuel Gil, confitería fran­

cesa, antigua casa de Laurence, calle del Mar, 44.
Valladolid: D. Eudosio I.ópez, calle de Santiago, x y 3.
Vitoria: D. Manuel Hernández, P de la independencia, 4. 
Idem: Sres. D. Manuel Pérez y Compañía, Postas, 16. 
Zamora: D.a Cármen García, viuda de D. J. Escudero

Santa Clara, 8
Zaragoza: Sra.Viuda de C. Aramburo, Torre Nueva, 32 
Idem: D. Leoncio Padules Olivan, Pilar, 32.
Idem; D. Miguel Mur, Coso, 87, 
Idem: D. Victorino Zorraquino, Coso, 56.

PROVINCIAS

Trimestre.
Semestre
Año.......

Precios en estos Depósitesi
Caja con 25 botellas, vino en su 4.’ año, pesetas. 60 I Caja con 25 medias botellas de vino en su 4.’ año
Idem » X2 » » — 30 I pesetas............................................. . .......................
Una botella » — 2,50 1 Una media botella de vino en su 4.° ano...............  1,50

ADVERTENCIAS.—La procedencia legítima de estos vinos se acredita con la marca cuya reproducción aparece 
arriba, la cual va siempre puesta en las barricas y barriles y en sus dobles envases, en las cajas para botellas, en las 
cápsulas, corchos, etiquetas y en el plomo que sellará la malla de alambre que tnv'elve la bote.ia y la media botella. 
Además, en las etiquetas se pone el año á que corresponde el Vino. Todos los envases se envían precintados. Se a m - 
ten las botellas y las medias botellas vacías, abonando al consumidor o,25 por cada una, con tal de que devuelvan las 
mismas con as fundas y sus ca'as. No se admiten los envases vacíos del vino en barricas y barriles. Tampoco se re­
miten etiqueta» con esta clase de pedidos. ... j

Aviso muy Importnnte (i los oonsnmldores—Fíjense bien en nuestra etiqueta para no poder confundir 
estos vinos (por la vista tan solo se entiende) con los de una marca que presenta los suyos dando algún parecido al 
aspecto general exterior de nuestras botellas.

Abonos químicos 
especiales para cada tierra y cultivo

Pesetas. MADRID Pesetas.

2,50
5

10

IBB9

Trimestre^ 
. Semestre. 
í Año........

2
4
8

Pedid el nuevo Catálogo general de ArboricnUura^qpeí acaba de publicar­
se, que se envía gratis.

Numerosas colecciones de árboles y plantas frutales de primer orden.
xVrboies y arbustos de sombra y de adorno.
Gran colección de rosales, coniferas, plantas trepadoras, cebollas y bul­

bos de flores. Semillas de todas clases, etc., etc.
Omito el hacer aquí el menor elogio de mis géneros. Ensáyenlos y esa 

será su mejor recomendación.
ivc A. isr TT E Zu s A. ZT j "cr jx nsr

(Provincia de Zaragoza) SABINÁN
Telegramas: SANJUÁN—SABIÑÁN

para facilitar la reconstitución de los viñedos por -
LOS 1TOY0S H1BBIB0S PBODVCTOBES DIBÊCT0S 

resistentes á la Filoxera y á todas las enfermedades destructoras de la viña 
sin tratamiento alguno.

PRIMERAS MATERIAS PARA SU PREPARACIÓN
Tanto'las íórnmlas de abonos completos para cada cultivo como las primeras materias, 

se expenden siempre bajo la garantía de análisis y con arreglo al vigente Real decreto sobre 
venta de abonos. , a

Esta casa practica los análisis de las tierras que se le envíen, siempre, que el pedido sea de 
alguna consideración. También contesta á cuantas consultas se le hagan respecto á cuestiones 
agricolas relacionadas con los abonos.

QUÍMICOS Y AGRÓNOMOS CONSULTORES DE ESTA CASA 
El Director y Redactores de LA AGRICULTURA ESPAÑOLA

ALMACÉN:
GRAOs Serrano, 18 (junto al Balneario de Santo Tomás).

Los pedidos y correspondencia, B. Aliño Forner, calle Pascual y Genis, 15.—^VALENCIA

Nuevo alambique destilador.

Mi

TALLERES; DEi CALDERERIA
DE

PANADÉS Hermanos

San Paciáy 16, Barcelona

'"ptniüDif

I MI

Construcción de aparatos de destila­
ción continua para grandes y pequeñas 
destilaciones de vinos, granos, melazas 
y otros jugos fermentados, produciendo 
alcoholes de 95 â 96 grados con ventaja 
y economía sobre los demás aparatos si­
milares con relación al costo de los mis­
mos y á la cantidad de su producción. 
Estos aparatos se construyen para traba­
jar á vapor ó á fuego directo.

Aparatos de rectificación con regula­
dor automático, que garantizamos para 
la producción de alcoholes rectificados 
de 40 á 41°, de clase fina superior. Se 
construyen estos aparatos para la canti-

dad que se desee producir. Alambiques especiales para con caña y toda clase; de 
aguardientes, puliendo apreciar sus numerosas ventajas y economía, lo mismo en la
calidad que eu su funcionamiento. Alambique e^pe-
cial con ó sin baño maria, provistos de cajas para 
anisar ó depósitos para plantas si así se desea, pro­
pios para licoristas y farmacéuticos. Con dichos alam­
biques se obtienen productos finos y aromatizados de 
las plantas que se deseen.

Calderas doble fondo; alambiques y aparatos al 
vacío fijos ó giratorios con sus comunicaciones de 
vapor y agua, cuya operación reduce las operaciones 
á un 50 por 100, en comparación con el sistema de 
calderas, con una sola entrada de vapor.

Instalación completa de laboratorios de todos los 
aparatos necesarios para productos químicos y far­
macéuticos, perfumerías y fábricas de conservas. 
Bombos y cilindros para máquinas de aparar y

i sacar.
Para más detalles é informes dirigirse á la casa, 

la cual tendrá mucho gusto en mandar cuantos datos 
se deseen. Se mandan catálogos y presupuestos gra­
tis á quien lo pida.

PANADESg Hermanos
Aparato^de^ r ectificación.

Sin injertaPi sin sulfatar y sin azufrar, seguridad de tener 
buena viñas buena cosecha y buen vino.

La Sociedad Vitícola es la única en España que cultiva en grande escala todas las 
clases de cepas que vende, y por consiguiente, tiene experiencia de la adoptación 
y de la producción en el país, de todas las mejores clases de Híbridos Productores di­
rectos conocidos hasta el día. Esta circunstancia la permite vender las plantas selec­
cionadas, ventaja grandísima para el comprador, que de seguro no encontrará otra 
casa que pueda ofrecerle iguales garantías.

Referencias en todas las Provincias Vitícolas.

Administración y Desapcho: calle Tantarantana, 32, BARCELONA 
Explotación y Campos de Experiencias: en Cardedeu, cerca de BARCELONA

Se envía el Catálogo de precios ilustrado à quien h pida.
RBHBS9BKHiBB3BBESSBSSS3B^^BSBBS9B3SSSSI^BQS^^BC8ESSS2^S3BB8SBI9B3BK3SSEl

LABRADORES
Rodillos desterronadores CROS-KILL
Estrellas ZULUETA

•DE OBJETOS DESTINADOS AL

Hijos de E. de Mercader-Belloch
Cíe3?‘vsi3D.‘tes, ± y Saix Freaxi-cisco, 2, G-ZRA.OI-A- (BARCELONA)

Anulares, todos tamaños. Arados y Sembrado-
>.ras, todos gustos y formas.
> Grandes existencias. En cuenta propia y comi­
sión.

ISIDRO ROJO RODRÍGUEZ

&

B

Se remiten catálogos gratis, así como números de muestra de El Golme- 
, periódico dedicado exclusivamente al cultivo de las abejas,

■ cuyo precio de suscripción es de CINCO pesetas anuales (pago anticipado).

Villamayor de Campos (ZAMORA)
Esta casa proporciona toda clase que se desee de artefactos agrícolas, lo 

mejor del Norte de América.

TERCERA EDICION DE LA OBRA

de G. LAYERS Y BORRIER
con notas y opiniones de Langstrolh, Dadant, Collín y otros apicultores, 
traducida al español por D. E. de Mercader-Belloch.

Obra ilustrada con 237 grabados, copiados del natural, 5 pesetas en rús­
tica y 6 encuadernada en tela.

Enviando un sello de 25 céntimos se remite certificado.
Véndese en las principales librerías y en este establecimiento.

Compañía General de Tabacos de Filipinas
BARCELONA, MANILA

Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones.
Haciendas de San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Luis j la Concepción.

Fábrica: La Flop de la Isabela
Propietaria de las marcas

Meissc, Gavite, Malabón, La Princesa, La llocana, 
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

JAg-extcia-s cLe ■vexyta exx -tocios los x^stises.

GRAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRÍCOLAS

DR. D. FRANCISCO VIDAL Y CODINA
COMISARIO DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO DE LA PROVINCIA DE LÉRIDA 

Proveedor de la Asociación de Agricultores de E^aña
Arboles frutales ¿Le todas clases,les más nuevos y superiores que en Españaseconocen. Arboles madera­
bles, de paseo y adorno. Plantas de jardinería; magníficas coleccionas de rosales, clavelinas, crisantemo 

japoneses eto., todo cultivado con el mayor, esmero y á preciosecon ómicos
SEMILLAS DE TODAS GLASES DE PLANTAS DE FLORES, HORTALIZAS Y FORRAGERAS DE ABSOLUTA CONFIANZA

Especialidades que se reGomiendan, disponibles en grandes cantidades.
Alberícoqueros.—Variedades las más esquisitas propias para la exportación.
Alni,e7idros Desmayo.—Gisise muy productiva que resiste mas que otras la heladas 

tardías,
Olivos arbequines.—PrQánee'íi el acreditado y finísimo aceite de Urgel.
Peral tendrai.—Escelente variedad de verano á propósito para la exportación en ver 

y para confitar.
VIDES AMERICANAS (PORTA-INGERTOS)

Grandes existencias de las especies y variedades puras de América y de los híbridos fran 
americanos, y américo-americanos más acreditados, que solucionan la reconstitución del viñe­
do en los terrenos más difíciles donde la vid Europea se cultiva. Ingertos de soldadura perfec­
ta, de variedades para elaboración de vino, y de uva de mesa.

So practican los análisis üe los terrenos, gratis.

CEREÂLES DE GRiN RESDIMIENTO
Este casa garantiza la absoluta autenticidad de los géneros que expende.

Se enviarán los Catálogos especiales de precios corrientes gratis por correos á quien los pida.

y
3, Preciados, 3 (esquina ala de Tetuán) 

TELÉFONO 661

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS
Géneros para la medida 

abundante surtido en trajes para 
niños.

ESPECIALIDAD EN LOS ARADOS GIRALT (privilegiados)
TRILLOS DESTERRONADORES SISTEMA GIRALT (privilegiados)

Premiados en la Exposición de Industrias Modernas de Madrid y Agrícolas de 
Barcelona y Figueras, con más, diploma, Gran Medalla y Cruz, de oro por la Acade­
mia Parisiense de Interventores é Industriales.

Miembro correspon­
sal honorífico de esta 
Academia.

Construcción de 
tudas clases de Ara­

dos. Instalaciones completas de fábricas de aceite, 
Molinos harineros, Turbinas, Norias de rosario, 
Molinos de viento. Prensas de todas clases para

Extracción de aceites de orujos de aceituna.

AGOTADOR ZP. de G-rstcisi
patentado en España, Francia é Italia.

Referencias de primer orden.
Pídanse datos y precios à su constructor

José P. de Gracia.
Grandes talleres de calderería.—CORDOBA

vino y aceite, Bombas, Oorbapajas, Quebrantadoras, Corcamajadoras, Desgranadora 
e maiz. Aventadoras, Máquinas para Levar aguaya sea corriente ó estancada,’etc. ,cc

Despachos San Pelegrín, 10 y RIallora, 2,

Pídanse catálogos.

Línea de Filipinas
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean; 7 Enero y 4 Fe­

brero, Marzo, 1 y 29 Abril, 27 Mayo, 21 Junio, 22 Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 
11 Noviembre y 9 Diciembre, directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore 
y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos do la costa oriental de Africa, de la India, Java, 
Sumatra, China Japón y Australia.

Linea de Cuba y Méjico
Servicio del Norte: Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 

20 y de la Coruña el 21 de cada mes, directamente para Habana y Voracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro América y Norte y Sur del Pacifico.

Línea de New-York, Cuba y Méjico.
Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y 

de Cádiz el 30 de cada mes, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinacio­
nes para distintos puntos de los Estados-Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasa­
je para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Colombia
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de Cádiz el 15 de cada 

mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto 
Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello y La Guayra, admi­
tiendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de nuvegaciôn del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y 
carga con billetes y conocimientos directos. Cobinación para el litoral do Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y 
San Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, 
Coro y Cumaná, con trasbordo en Puirto Cabello y para Trinidad con trasbordo en Curaçao.

Línea de Bueno Aíres
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19 y de 
Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz 
de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Poó
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 26 de Enero y de Cádiz el 30 y asi sucesiva­

mente cada dos meses para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos 
de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger.
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salida sde Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la 

Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila­
tado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por 
pasajes de ida y vuelta, fambién se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos 
del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se 
embarquen en sus buques.

Avisos importantes.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas do 
30 por 100 en los fletes de determinados artículos á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1901, publica­
da en la Gaceta de 22 del mismo mes.

Servicios. Comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene establecida la Compañía, 
se encarga de trabajar en Ultramar los Ministerios que le sean entregados y de la colocación 
de los articulos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.

HÁPAS AGRICOLAS ï VINICOLAS DE TODAS CUSES
Instalaciones completas, desde 3.000 pesetas, 

para molinos aceiteros.

Grandes y medianas instalaciones para la industria.

Todas con el

Venta exclusiva deVIa 

Sembradora San Bernardo

Segadora atadora Deering Ideal

Trilladoras Ruston

Arados sembradoras Rud Saoki

Cultbraderes Planet,

ILBEBTG MUS T COMPAÑIA
BARCELONA

IPaseo -AcL-uxaiia., 16.
MADRID

Seiz^çcvLxllo, 26>
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Telé gramas: Heredla^VInoSt^^^Rladrld^
Grandes Bodegas en Haro.—La más acreditada marca de vinos finos españolea 

tintos y blancos. •
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